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EL ARZOBISPO DE Z.\RAGOZA

al CLKSO T rUEBLO DK LA DIÓCESIS

Hemos visto algunos núm eros sueltos de un pe­
riódico m ensual que se publica en Madrid y  parece 
comienza á d ifundirse en esta cap ital, titu lado  El 
Grito de g iterra , eco de los obreros; de cuyo objeto, 
doctrinas y  tendencias no debem os decir m ás, sino 
,|ue es v e rdaderam en te  u n  grito  de g u e rra , una de 
claracion form al de  g u e rra , y  com o una  proclam a 
dirigida á los obreros para  excitarlos á  la guerra ; 
pero guerra con tra  todo el ó rd en  social, guerra  con­
tra toda autoridad  divina y  h um ana , y  g u erra  al 
mismo D ios áel cielo, de cuyas leyes y providencia 
se burla, y cuya existencia palad inam ente  niega. A 
parte da algunos abusos v e rdaderam en te  re p re n si­
bles que eu  o tra form a y  con otros fines hub iera  con 
razón censurado, no hay en toda él ni razón, ni m e­
sura, ni decoro, n i o tra  cosa que  cuentos u rd idos ó 
comentados i  p lacer, para rid icu lizar las cusas san ­
tas, provocaciones al desprecio y  al ódio de unas 
clases contra otras, y una  larga sarta  de blasfem ias 
las más horrib les que habia vom itado hasta ahora el 
infierno

Si periódicos sem ejantes cayesen solo en  m anos 
de lectores sensatos, ó cuyo corazon no estuviese 
profundam ente m aleado, lam en taríam os siem pre la 
ceguedad y  la m aiiguídad de los q u e  los escriben ó 
sostienen, pero podríam os esperar tam bién  que lejos 
de p roducir algún m al, se rv irían  de saludable ense­
ñanza a m uchos, haciéndolos co m prender las conse­
cuencias desastrosas, las tin ieb las, el caos, el vacio 
infinito de toda verdad, de toda regla, de todo dere­
cho, á que a rra s tra  y en que h u n d e  indispensable­
m ente a los hom bres y  a los pueblos el desprecio de 
las creencias religiosas. Sin Dios no hay deber n in­
guno del hom bre para con el hom bre; sin  la c reen ­
cia en un Dio» justo y rem u n erad o r, no hay ley n a ­
tu ral ni div ina, ju stic ia  m in ju s tic ia , no hay bien ni 
mal m oral, y es indiferente despajar al prójim o ó 
socorrerle en  su  necesidad, salvarle  de la m uerte  ó 
asesinarle. Sin una ley su p erio r y  p reex isten te  é la 
sociedad y A la fam ilia , todas las obligaciones socia­
les desaparecen. Las leyes públicas y los convenios 
particu lares , las prom esas y los pactos m ás solem nes 
no tienen  valor n inguno , desde que se apoyan en Iu 
sola voluntad m udable del hom bre; porque esta vo­
luntad es tan  lib re , tan  indepedien te  y tan  señora 
de sus actos después de u n  m andato  ó pacto c u a l­
qu iera , como lo era an tes, si no se reconoce una ley 
superior, independiente de ella , que  la obligue á 
obedecer la ley y  á  cu m p lir las prom esas y pactos. 
Tan cierto , tan  óbvio y tan  ev idente es esto, quo 
hasta los filósofos paganos han  creído m ás fácil ed i­
ficar una ciudad Sin cim ientos, que  con stitu ir una 
sociedad sin Dios Sin la creencia  en  Dios podrán 
existir nom bres em brutecidos y  bordas salvajes; po­
dra haber esjiavos m iserables envilecidos y  com pri­
midos por el t.-mor del azote, ó fieras desencadooa- 
dás que se com batan y destrocen sin  trégua. Socie­
dad civilizada, cuerpo  m orai, es im posible. ¿Qué c i­
vilización, qué  educación , qué  costum bres, qué 
sentim ientos de honor pueuen in flu ir en  el qua ba 
perdido toda conciencia dei deber, y que  negando á 
Dios, ba  negado todo fundam ento  de  la m oralidad 
du sus actosY ¡Pobres puebios en que  llegasen á do­
m inar sem ejantes delirios, si fuese posible que 
el ateísmo se generalizase por algún tiem po en un 
pueblo!

Mas por desgracia, el núm ero  de insensatos es in ­
finito, y una tris te  experiencia nos enseña que el 
descaro y la audacia halian siem pre instrum entos 
dóciles en tre  la m uchedum bre ignorante, y que  no 
hay e rro r tan  absurdo, ni proyecto tan  crim inal que 
le falten secuaces y cóm plices, donde el sentim iento  
religiusü se na  resfriado.

España era una nación profundam ente católica, y 
Aragou, y Zaragoza en Aragón se d istinguió  cons- 
lau ium ente por el fervor de su  Catolicismo duran te  
largos siglus. Los doctores m ás sábios y santos la 
ilusiracou con sus doctrinas y ejem plos; su suelo ha 
Sido em papado eu sangre de m ártires; y en medio 
de innum erable» san tuarios que se d ispu taban  la 
devociouuo  10» pueblo» y coronaban sus colinas, 
cauiivaoa singularm ente  los corazones de todos el 
m ilagroso F ilar. Uu Üios, una fe, y u n  labio solo h i-  
cierou á este pueblo glorioso, poderoso, invicto: y  
•sus legiones fueron el te rro r de sus enem igos, sus 
escuela» arsenales de Virtud y  de c iencia, sus Ju s­
ticias la m ag istra tu ra  modelo.

No direm os, no podemos decir que todo esto haya 
dessparecidu. El F ilar existe por la m isericordia de 
Uiob, y es todavía ei consuelo, la esperanza y el 
esouuo firmísim o de los aragoneses. Existe el P ilar, 
y existen aun otros muoUos san tuarios que la piedad 
de Vuestro» m ayores baUia levantado; pero ¡ay! am a­
dos herm anos míos: aquella fé a rd ien te  de vuestros 
Padtos, aque.lu un inad  perfecta de sentim ientos, 
•queiia m ancom unidad de aspiraciones, de estudios 
y Ut lenguajeiigurosam enie  católico que tanto  enno­
bleció a esto antiguo re iuo , perm ítium e que  lo diga, 
ya uo existe. Hijus dofieiialso  han in troducido astu ta  
y des(jraciaaam onie e n lto  vosotros. Tras las discor- 
uia» civiie», y a lavor de esas m ism as d iscordias, 
han ajiareciQo disidencias religiosas; y con la enga- 
üose m ascara de linertad , de  civ ilización , de ilu s ­
tración, de progreso, se v ienen  sem brando desde 
^ u c n o  tiem po em ulas que  no pueden da r otro f ru -  
'* *1“ " una j^enerauíon de incrédulos

Dcnemo» Uecirlo, y lo direm os con franqueza: no 
“ es abusta, aunque  no» dueia , el pobre pro.-oluism o 
HUe puedan hace, unos cuantos sectarios que se hau 
^^•aviao a noiiar con su  im pura  p lanta  esta m udad

se o «“P tllap io iestan te  en que
^ ^ F e d ic a n  errores añejos, m il veces pulverizados, 

s Cuales no creen  lo» m ismos que los enseñan ,

y  que solo pueden engañar á algunas alm as im b é ­
ciles, ó se rv ir de ju g u ete  y farsa á algunos cu rio ­
sos y perdidos El católico, lo hem os dicho ya en 
otras pastorales, el católico q u e  deje de c ree r y de 
obedecer á la Iglesia, uo c reerá  nada ni obedecerá 
á nadie. La revelación desaparece toda para él, 
desde que n iegue la única au toridad  por qu ien  la h a ­
bia recibido.

No.. .. Vosotros no podéis se r , no sereis nunca 
lu teranos, ni calv in istas, ni m ahom etanos, ni ju ­
dies, ni sectarios rigurosam ente  tales de ningún 
otro  heresiarca . JUn pueblo g rande, da  tradiciones 
gloriosas, de una h isto ria  especial, señalada, h e ró i- 
ca, no pueda ren u  ic ia r á sm  trad iciones, b o rra r  su  
historia y condenar su  pasado de diez y nueve s i­
glos, para da r fé á reform adoras sin  m isión, y ab ra ­
zar los caprichos y sueños de m iserables apóstatas. 
Un pneblo in te ligen te , enérgico, decidido , puede 
por desgracia desvanecerse y caer; pero no pararse 
• n  la m itad del e rro r, de tenerse  en la in co n tecu en - 
cia de los sectarios que niegan la au to ridad  de la 
Iglesia, y adm iten , ó alegan á lo m enos, la Divina 
E scritu ra, la cual n-o han recibido sino de la m ism a 
Iglesia: que desprecian  á  los Fastoras puestos por et 
Salvador a quienes dijo: «Id y ensenad , yo estoy con 
vosotras hasta lo consum ación de los siglos;» y p re­
tenden  que los cream os á ellos, porque se les a n to ­
jó  constitu irse  por si m ismos en pastores y guias se­
guros de los dem ás.

En una palab ra, am ados herm anos é hijos: seria 
preciso que se cam biase en teram en te  vuestro  c a ­
rác ter, vuestra  natu raleza , vuestro  modo de ,ser, 
para que echase raíces e n tre  vosotros n inguna .sec­
ta herética; pero es posible la pérdida en te ra  de la 
fé, porque la fe, no es patrim onio  de n ingún  p u e ­
blo ni raza; sino un don gratu ito  de Dios. Es posi­
ble que vuestras obras y vuestra  conducta  sean ta­
les, que os hagan m erecedores de aquella  sentcucia 
tei-riole, con quo am enazó el Señor, y quo se c u m ­
plió tris tem ente  en  los q n e  se g loriaban  de teo e r 
por padre  á A braban: «Sa os q u ita ra  el reino de 
Dios, y se rá  dado á o tras gentes que  produzcan sus 
frutos.»

Y ea  verdad, queridos herm anos; al reflexionar 
sobre la relajación cada d ia c rec ien te  de las costum ­
bres, sobra el es landalo d a la  blasfem ia pública , y 
la profanación de.scarada y casi general de las fies­
tas, que todos nuestros esfuerzos no han  sido b as­
tan tes á c o n te n e r : al reflexionar sobre el desprecio 
de los m andam ientos y censuras Ue la Iglesia, y 
m uy particu larm en te  en la lec tu ra  Ue l ib ro s , folle­
tos y periódico» antireligiosus é im;¡úüS, c o n tra ía  
cual tam bién hemos procurado prevonirus repetidas 
veces; no podemos de ja r do tem er por voso tros, por 
vuestras familia», y por la generación que  os suceda; 
pues escrito  está que «el árbol q u e  no da buen fruto 
será cortado.»

¿Por qué c ircu lan  tantos periódicos y tan'.o im ­
preso inm oral e irreligioso en tre  vosotros, sino po r­
que, con desprecio de  tos m ás g raves anatem as de 
la iglesia, hay qu ien  los le e , qu ien  los com pra ó se 
suscribe  á ellos, con tribuyendo  asi á  la desm orali­
zación y provaríoacíun general? ¿o se p re le u le  acaso 
que el sistem a iioiitico vigente na anulado ó d e sv ir­
tuado las prohibiciones y censu ras de los Sagrados 
Cánones, ó que  la to lerancia de la ley civil deja sin 
responsabilidad an te  Dios, an te  la suciedad y la fa­
m ilia al que m ina, ó c u n lr ib u je  de cu a lq u ier modo 
á que otros m inen  tos fundam entos de  lodo órden 
social y m oral? Et católico, no nos cansarem os de 
repetirlo ; el católico, y m enos el católico de carác­
ter a rd ien te , resuelto ; no puede de ja r de  serlo , sino 
para llevar ol e rro r nasta las ú ltim as consecuen­
cias.

Sí se separa de la Iglesia, sí niega su  au to rid ad , 
negará en seguida todos los dogm as, todos los p r e ­
ceptos, toda la revelación q u e  la Iglesia ha en señ a­
do. No será hereje , n i sectario  en el rigor de la pa ­
labra ; se rá  sim plem ente  lu c ié d u io , racionalista, 
ateo. Y desde entonces uo le pidáis m ural ni con­
ciencia. Un pun to  de hon ra , un resto  de la educa­
ción p rim era , el bien parecer á los ojos de los de­
m as, tal vez contenga á este ó al otro  ind iv iduo , ó 
le baga por io menú» m as h ipócrita  y astu to , sin  ha­
cerle  por eso m ejor La m uch ed u m b re  seguirá  el 
im pulso de sus caprichos y pasiones, no tendrá  más 
ley que la fuerza, será oprim ida ú opresora. Y ¡ay 
de la familia en  ese dia! ¡ay de la sociedad entera! 
A partáronse de m i, dice el Señor, abandonáronm e á 
m í, que soy fuen te  de agua viva, y han ido á fabri­
carse algibes rotos que no pueden re ten er las sguas. 
¿Es acaso Israel algún esclavo ó hijo de esclava? 
¿Pues por que  h a  sido entregado en  presa de los 
enemigos? Rugieron con tra  él los leones, redugeron 
su  país á u u  páram o, han sido quem adas sus p u e r­
tas, y  no hay qu ien  hab ite  en ellas.» «Por tanto es­
cuchad  ¡oh naciones! y  en tended , gentes todas, cuán 
terrib les castigos os en v iaré . Puesto que  no escu- 
chásteis m i palabra y desecásteis m i ley, yo am on­
tonaré sobre ese puebio desastres que serán  el fruto 
de sus depravados desiguios. . Yo lloveré desgracias 
sobre ese pueblo; y caerán  Io.s padres con los hijos, 
y  el vecino perecerá ju n tam en te  con su  vecino.»

Esperem os, am ados m ios, en  buen  hora: e sp ere ­
mos de la m isericord ia  de Dios y de la protección 
de su S au tis ím a  M adre, que no vendrán  sobre nos­
otros tan terrib les castigos, que el Señor descargó 
sobre otros pueblos. Esperem os; pero esperem os 
orando con todo fervor, reform ando nuestras  cos­
tu m b res, rem oviendo .as causas ne esos castigos, 
adu iriéndunos cada vez m ás estrecham en te  á la 
Iglesia santa y á la C átedra de San Pedro, sobre que 
el Salvador la ha fundado, observando fielm ente sus 
preceptos y p ro h ib ic io n es, y  cerrando  nuestras 
puertas, ojos y  oídos á todo im preso , á  toda lectura  
inm oral y  au ti-cató lica. Bien en tendido , que uo lo

es solam ente la de periódicos como el de que  os h a ­
blé al principio de esta ca rta ; sino tam bién  la de 
aquellos que, au n q u e  h a g an -a la rd e  de r.ligiusos y 
m orales, aunque  se digan católicos é in se rten  alguna 
vez artícu los juiciosos y .sanos, se a treven  á erigirse 
en  censores y jueces de las doc trinas y prácticas Je  
la m ism a Iglesia, nu p ierden ocusion de  calu m n ia r 
y den ig ra r a sus m inistros y au n  se propasan tal vez 
á poner en duda  verdades do fé ya  dcfiuidas. Oza 
fué herido do m uerte  por haber puesto  su» manos 
en el a rca  san ta , y Üza es el sím bolo de todos los 
profanos q iij  ponen su  m ano tem erariam en te  en las 
cosas san tas , aun  cuando pre tesien  sostenerlas. No 
direm os una palabra m ás. .Sed dóciles á n uestras 
am onestaciones, y orad por Nos, m ien tras os bende­
cim os eu  el nom bre dcl Padre, dei Hijo y del Espí­
r itu  .Santo. Am en. Dada en Zaragoza á 22 de Agos­
to de 1871.— F r . M axiikl, Arzobispo Je Zaragoza.

P A R r E  E X T R A f I J E R A .

PROCEStj DE LA « COMMUNE. .

(CuntinuacioH.)

AUDIENCIA DEL 2 3 .

P r in c ip io  d e  la s  dereiisas.

Term inado el inform e del fiscal, el dia 23, el pre­
sidente suspendió la audiencia  d u ran te  uu cu arto  de 
hora.

A las tres continuó la audiencia: el presidente con­
cedió la palabra al defoüsur de Ferré, ei abogado 
M. M ar;haud , que pide se p e iiu ita  al acusado delen- 
derse por ai m ism o, puesto que.asi lo desea.

El p residente accede á ello con tal ue que Ferré 
baga una defensa ord inaria  y nu la defensa de la 
Commune. Ferró  contesta haber escrito  su defensa 
para dom inarse á si uiism u, y el p residente le p é r-  
m ite que la lea.

Ferré com ienza leyendo asi; «Üaspues de la con­
clusión del tratado de paz, consecuencia de la c a p i­
tulación Vergonzosa de Paris, la república  estaba eu 
poiigru; 'os hom bres que bahian sucedido al im pe­
rio hundido eu  fango y san g re  » El presidente lu-
te rru m p e  al acusado, diciéudule que uu puede dejar 
pasar sem ejantes palabras, que no pueden aplicarse 
m as que al Gobierno de la Commune

Sigue ley e iu o  Ferie: «Estos hom bres se asían al 
poder, y aun ju e  abrum ados por el desprecio púoli- 
co, p reparaban  en la oscuridad un golpe de Estado y 
persistían  eu negar a Paris la eieccion de su  a y u n ta ­
m iento .»

El com isario del Gobierno' desm ieute al. acusado, 
y  em pieza una  serie de observaciones respoctivas 
que producen un incidente de.sagradable, hasta que 
por fin hay necesidad de re tira r  al acusado el p e r­
miso de defenderse por si m ismo. El abogado pido 
{ue se perm íta a F erré  leer las ú ltim as líuess de la 
defensa, que no tienen  nada que  pueda h e rir  la su s­
cep tib ilidad  del Consejo.

El p residente acceue á ello, y F erre  leo; «Como 
m iem bro de la Cummune, estoy en  m anos de mis 
vencedore'<: sí qu ieren  un cabeza, que la tom en. No 
salvare nunca mi vida por m edio de la cobardía. Li­
b re  he vivido y pienso m orir lo mismo. No tengo 
que añad ir mas que uuu palabra. La fortuna es ca­
prichosa: yo dejo al porvenir ol cuidado de mi m e­
m oria y de mi venganza.»

El presidente le hace notar que será la m em oria 
de un hom bre acusado de asesinato la que quedará  
para el poivenir.

Por ú ltim o. Ferré m anifiesta que  no debe decir 
más: que hay esplicaciones que no debe da r por no 
com prom eter a ciudadanos honrados que aprecia: 
que acepta la r  sponsabilidad d e  sus actos, y quo el 
trib u n a l decida de su su e rte , puesto que ya ha oído 
á los testigos.

Ferró se sienta pálido y tem bloroso; la m u ltitu d  
expresa, por m edio de un  m urm ullo , el disgusto que 
le había producido la audacia del más crim iual de 
en ire  lus acusados, que  habia querido ensayar el 
efecto dram ático que  produciría  su  vanidosa defen­
sa. Para p reparar el terreno , la habia publicado el 
d ía antes en varios perióJícus, y  no la copiamos aqui 
por no creerla  digna de  figurar en este extracto

Acto seguido se concedió la palabra á M. Bigot, 
defensor del procesado Assi.

El abogado empezó por un largo p reám bulo , que 
comenzó pronto a cansar al auditorio , porque uu en 
balde se tom an los negocios de tan  alto origen que 
pueda llegarse á la época del diluvio para defender 
u n  proceso form ado contra un  m iem bro de la Com­
m une  y a lborotador de los trabajadores nel Cruussut.

El abogado hace un  gran elogio de  su  d ifetidido, 
hasta que habiéndose producido un incidente que uo 
m erece referirse en tre  el defensor de Assi y otro 
abogado llam ado M. Manchón, se suspendió la a u ­
diencia, quedando el defensor de Assi en  el uso de 
la palabra.

AUDIENCIA DEL 24 DE AÜOSTO.

El banco, ocupado por los acusados, ha cam biado 
de aspecto en  esta audiencia. Los que en él se s ien ­
tan , se hallan m ás pálidos que nunca, como si aun 
resonasen en sus oidos las palabras que  en la a u ­
diencia últim a les dirigía el acusador público.

La audiencia  em pieza á las doce y diez m inutos, 
con lleno com pleto en  la sala, pero m énos c o n cu r­
rencia  que  el día an te rio r en los sitios privilegiados.

Regere pide la palabra para hacer una rectifica­
ción, y el presidente se la concede. Esplica el proce­
sado la ó rden que hay unida al expediente, para 
qu em ar una  cas». Dice Regere, que no es suya , y 
que se ha acordado que Hicher le habia dicho que 
habia una órden para qu em ar todas las casas desde las 
q u e  se hicie.'e fuego á  la guardia nacional. Que m an­
dó á R icher observar una casa desde donde se ha­
bían hecho algunos disparos, y que M idiere hizo en 
el asunto lo que  qu iso , sin que  Regere pudiese im ­
pedirlo.

Tomó asiento el acusado de que  se acaba de bacer 
mencíoD, siendo de notar que ay er no tenia la son ri­
sa de los dias p reced tn les.

Se ha au laJo  que C o u rb e t  s'gue con m ucha a ten ­
ción la defensa de su  co acusado ,\ssi.

Continúa el defensor de este procesado dando to r­
m ento á sucesos m ás ó menos rem otos que  explican 
m ejor o p eo re l m ovim iento de 18 de Marzo, que ha­
ce ve r bajo tal ó cual punto de vista fc aiguijo» de los 

j quo m ás han figurado en la revolución; pero q ie en 
! sum a, no tienen nada que  bacer con el proceso ac- 
.; to a l, qua no e la destinado á se rv ir de crónica de ia 
i Commune, ni de diccionario biográfico de todos los 
. hom bres que han figurado en  el m ovim iento com u­

nista.
De cuándo en cuándo , en m edio de tan tas d ivaga­

ciones, se llega á exam inar alguna cuestión con cre ­
ta, como por ejem plo, la declaración de M G irard, 
f ib n ca n te  de productos quim icos. Su  defensor q u ie ­
re  convencer al trib u n a l de que A«ei no tenia para 
nada los productos quím icos, el sulfuro-carbono, e l-  
té le ra .

Aun en este caso, la upiuion del abogado no está 
robustecida con la prueba de ningún hecho, ni con 
un  dictam en, para que  diga de qué modo pueden 
ob rar las m aterias halladas donde se fabricaban los 
cariuchos y se llenaban los proyectiles, para p rodu­
c ir  la asfixia ó la rauerlo  instan 'áneas.

La defensa de Assi term  nó sin inciden te  notable. 
Las form as fueron buenas, pero el fundo malo, por­
que  este es el mal que  aqueja  á las m alas causas. La 
de Assi DO ten ia m ejor periodo que aquel en que es 
tuvo preso por los suyas, puesto que ahora ha podi­
do su defensor u tilizar !a úuica excepción ú til de 
que  ha hab 'adu.

Tocaba su tu rn o  á la defensa del acusado Urbain, 
y al co n tin u ar la aud iencia , suspendida por quince 
m inutos, el presidente concedió la palabra al aboga­
do M Andrea Rouselle.

La prim era im iiresion que producía el defensor de 
que se habla n  > era favorable para él. Pequeñuelo, 
barbudo, algo calvo y provisto de anteojos, que ic 
ocultaban una buena parte de as ó rbitas, tenia una 
voz poco agradable, acom pañ ida de una gesticula­
ción viva y de m ovim ientos de cuerpo que hacían 
su d a r hasta á los mismo.» espectadores.

Sabían m uchos de e.slos que M Rouselle habia s i­
do adjunto  en la alcaldía del sexto d istrito  de  la ca 
pital uespues del 4 de Setiem bre, y que habiendo 
d u ra n te  el sitio tenido una co nducta , por lo menos 
equivoca, que le hizo sospechoso á los hom bres de 
órden , tuvo el disgusto de ver que  su  cargo pasaba 
á o tras m auos, au n q u e  le defendió tan bien que fué 
repuesto por la fuerza en i  de .Noviembre para que 
m ás tarde  le despidiesen de él los electores

Con estos aoteceitenies se esperaba que .M Bous 
selle aprovechase la ocasión de la defensa de ü ib i in  
para hablar con calor y dr.-tem plada frase trabajan­
do pro  domo sua  c u ii i . hom bre que sien te  el aguijón 
del am or propio herido; pero tuvo la sen.satez de 
ob rar de otro modo, y fue bastante  tem plado en las 
form as, por mas que uo lo fu> ,se tanto  en la en tona­
ción de la voz.

Siguió el abogado Rouselle ia senda trazada por 
los otros defensore.s, haciendo el panegírico del a cu - 
sado 'U rba n, y diciendo que la opiníun pública se 
había estraviado al juzgar a  su cliente , quien  era un 
hom bre de órden, eu concepto del defensor, y se h a ­
bía inscrito  «en et seno de la guardia nacional» a u n ­
que fuese un clubista .

El argum en ta  podría se r m uy concluyente  para 
el abogado, pero el público  no le consideraba del 
m ism o modo y tam poco los jueces , según nos pa­
reció.

Tampoco produjo efecto otro raciocinio del mi.<mo 
género, reducido a decir que si los pertu rbadores 
subieron al p o d e r, á los reaccionarios y a los h o m ­
bros honrados y de órden se debe todo ello parque 
huyeron de Paris

Con argum entos sem ejantes podría decirse quo el 
petróleo, que huia do los alm acenes de los m ercad e ­
res para pasar á m anos de los com uneros, ora el 
responsable de los incendios de la capital.

Deci i M. R 'Ussello que  Urbain en tró  en la in su r-  
rec ’ion en el mes de Marzo después qne el movi­
m iento insurreccional habia com enzado, y salió a n ­
tes que este hubiera co o s iu iio , y que esta co nside­
ración abreviaba m ucho ei trabajo de su defensa. 
No lo eslrañábam os, porque, en sum a, el d f. nsor 
no dem ostraba nada, ni era facii b o rra r  con a 'gunas 
frases los hechos consum ados y  las p ruebas que en 
el proceso existen con tra  el acusado.

El abogado se esforzó cuan to  pudo en p robar que 
si U rbain p u 'd e  ser acusado de crím enes políticos, 
ha sido com pletam ente estraño á los incendios y á 
los asesinatos. Esto lo dice ol abogado aunque  no se 
funda en prueba alguna hecha á su  instan-la .

Siguió diciendo que U rbain no se retiró  de la 
Cummune porque no se le tachase de cobarde espo- 
niéodose á ser fusilado por órden de R ioul R igau 't, 
añadiendo, que lejos de tener un  carácte r violento, 
Urbain era hom bre de p az, de conciliación y tole­
ran cia .

Cuando el defensor quiso desvanecer el cargo quo 
se ha hecho á su defendido por haber votado por la 
destrucción  de la colum na de V endóm e, le agravó 
m ás, puesto que  sostuvo la tésis de que  la d em o li­
ción estaba bien hecha. Este m onum ento,-decía, no 
estaba levantado á la gloria de n uestras arm as, sino 
á la m em oria de un  déspota, cuya  am bición perso­
nal nos ba valido tros invasiones y la pérdida 
de dos provincias. Urbain es iin republicano con- 
vencidu que  pensaba e stirp a r el recuerdo de la 
leyenda napoleónica con la demolición de su co­
lum na.

Todos los argum entos del abogado dem ócrata son 
por el m ismo estilo. El Código podrá decir lo que  
qu iera , en puulo  a demolición de m onum entos p ú ­
blicos: un republicano que tenga convicciones cora) 
Urbain debe cu idarse  poco de lo que m anden las lo- 

I yes Si se halla una obra pública que  le parezca rid i- 
I cu la , indecen te  y an tipopular.
i  Cuando el aburado había do la ley de rehenes, ha- 
c ciéodoU  m ucho favor al l am ar asi á u n  decróto 
 ̂ horrib le , dice que Urbaih tuvo la desgraciada idea 

j de proponerla; pero que  es preciso ten er en cuen ta  
\ sus esplicaciones en  aquella  época, en que no tenía 
I otro objeto que el de in tim id ar para llegar por este 
¿ m edio á co n ju ra r la g u erra  civil.
 ̂ Añade el defensor que  su defendido protesta con 

'  toda energía contra la idea de haber participado en 
,i la ejecución del decreto  de rehenes, de que no se ha- 
I bló en ninguna de las sesiones de la Commune. 
k Los que han sido ssasinados no eran  rehenes: los 
' que han  sido presos como rehenes no han  sido asesi­

nados.
El defensor de U rbain  tiene  valor bastante  para 

sostener absurdos en  la región de las ideas y false­
dades en el terreno  de los hechos.

Ei público lo com prendió asi al oír que  se habia 
hecho un decreto de rehenes para in tim id ar y no 
ser aplicado ó puesto en ejecución, y sin em bargo 
se había ejecutado, por raá» que o tra cosa dijese el 
abogado com unero , que no estim aba como rehenes 
al Arzobispo de Paris, el C ura de la Magdalena, al 
senador BoHjcau y  á otros varios que no m e n ­
cionam os.

El com isario del Gobierne hizo p re-en te  al aboga­
do que d u ran te  el tiem po del régim en com unal no 
habia ni ju rados ni ju eces que declarasen qu iénes 
debían ser considerados como .ehenes ni qu iénes 
debían  ser ejecu.artos, porque se arrestaba  y e jecu ­
taba sin  formas de juicio.

El defensor con t-sia  que habia habido algunos j u ­
rados de acusación ante los que  habían com parecido 
algunos geniloiui.-.s y sargents de ville  (m unicipales) 
que no han sido fusilados á  pe.sar de haber sido d e ­
clarados rehenes, y añade que  los asesinatos de los 

• llam ados rehenes sin declaración próvia, no pueden 
f  im pu tarse  m ás que á una  Ínfima m iaoria de la Com­

m u n e , sin que  pueda justificarse que  U rbain  form a­
se  parte  de ella.

El abogado defensor dice tam bién  que do h ab iéa - 
dose tratado  de incendios en las sesiones de la Com­
m une, U rbain no puede se r responsable de c rím enes 
que  no hayan  sido objeto de una deliberación espe­
cial.

Eu resúm en; la defensa de U rbain es un  tejido 
de observaciones de poco m érito que no desvanece 
n inguno de los cargos de  que es re.sponsable el acu­
sado.

Predom ina en el discurso de .M Rousselle el pen ­
sam iento com unero y se vé en él la audacia insolen­
te cuando al h ab lar de los rehenes se dice; «Los ase­
sinados d é la  Roqueite no e ran  rehenes: si la F ra n ­
cia en tera  los llam a rehenes, la Francia se engaña.» 
Para da r m ás fuerza á esta últim a frase, p reguntó  el 
abogado: «¿No se Iu  engañado la Francia siem pre 
que  ha apelado al sufragio universal?»

El final d é la  defensa fiié digno de los periodos que  
le precedieron. Term inó el abogado diciendo á los 
jueces: «Teneis delante dos U rbains: el de la acusa­
ción es un  m ónstruo, el de la defensa un  ángel. E s- 
cojed; pero no o videis, jueces con ch a rre te ra s , que  
la historia os juzgará  á vuestro  tu rn o  »

El auditorio  hubiera  quedado atónito  al o ir sem e­
jan te  conclusión si no hubiese estado acostum brado 
á juzgar los argum entos de que habia usado m o n - 
s ie u r Rousselle en la defensa de Urbain. G ran opi­
nión debe ten er de si m ismo el abogado com unero , 
qne puede en poco tiem po co n v ertir  á un  m ónstruo  
en un ángel; provocación ridicula es la qu« contiena 
el ú ltim o periodo de la defensa, suponiendo que  los 
jueces deben tem er á ia historia  que les castigará 
con su ju ic io  si condenan á U rbain , como si este d e ­
b iera  ocupar una página honrosa en los anales de la 
hum anidad. El defen.sor de Assi dijo á los ju eces es­
ta r  llamados á p racticar la ju stic ia  en  su  expresión 
m ás a lta , y  term inó  su d iscurfo  diciéndoles: eSed  
clementes y  sereis ju sto s  * El defensor de Urbain to­
mó el cam ino opuesto como para m anifestar que  su  
defendido no m erece clem encia.

Term inada la defensa de U rbain tocó el tu rn o  á la 
de Biliioray Confiada á M Boyer Poco después do 
haber comenzado el exordio y  de haber hablado de 
la familia del acusado, dijo de este que nació en N á- 
poies, de padres franceses y  educado por su  m adre ; 
se dedicó á la p in tu ra , en la que obtuvo algún éxito , 
puesto que en 1866 envió ya un cuadro  pequeño que  
figuró en la sala de honor de la exposición. Sa su s­
pendió la vista de la oau«a cuando el abogaiu  em pe­
zaba a q u e re r dem ostrar que Biliioray h-<bia hecho 
en la Commune todos los esfuerzos posibles para opo­
nerse  a las m edidas de violencia.

AUOIENCIA del 2.Ü DE AUOSTO.
.\n te sd e  conceder la palabra al defensor de Billio- 

ray  para que  continuase su inform e, ei p residen ta  
del tribunal dió couocim iento al defensor de Assi de 
un  docum ento del que resuda  que este m andó c a r ­
gar varias bom bas de petróleo con conocim iento de 
un  Sr. F leu ret cuando ejercía las fun.'iones de in s­
pector de m uniciones de guerra .

Aparte de este p recedente, el p residente rectificó 
un  e rro r com etido por uno de los abogados defenso­
res qne habían hablado la víspera. Habia el abogado 
hab ado de vencedores y vencidos, y el p residen te  
dijo que en la sala del trib u n a l no habia más que  
jueces y  acusados; pero no vencedores y  vencidos.

Hecha esta declaración, continuó su defensa el 
abogado de Biliioray, esforzándose en  explicar las 
in tenciones de su  cliente siem pre que  los hechos 
por que está acusado no perm iten  otro género da  de­
fensa

M. Boyer recuerda  al trib u n a l que  á Biliioray se 
deben un decreto con tra  la em briaguez y otro co n ­
tra la prostitución, publicados d u ran te  el tiem po de 
la Commune. Dice que  su defendido fué m iem bro 
dcl com ité de salud  pública, porque esto debía ser 
el poder ejecutivo de la Commune y el encargado de 
v igilar á lus de egados, y  hace el elogio de Biliioray 
presentándole como hom bre m oderado eo su s opi­
niones, que  procuraba puner e n ju e g o  toda su  in ­
fluencia para llegar á una conciliación en tre  el Go­
bierno de Versalles y la Commune.

La defensa del acusado de que hablam os no tie ­
ne nada notable m ás que la forma tem plada y  cor­
recta. ____________

^~i—■ I  .........  s a

LA. DIMISION DE FAIDUERBE.
Dicen de París á £ /  Times que la dim isión del 

general Faidherbe parece hallarse relacionada con 
un  p lan , según el cual, los diputados radicales deben  
da r sus dim isiones á fin de colocarse al frente del 
partido que pide la disolución de la Asam blea. Rea­
lizada esa disolución, el general Faidherbe y m on- 
sieu r G am betta se presen tarían  candidatos á la 
Asamblea C onstituyente por los 86 departam entos 
franceses, y ca cu lan  que por ese m edio en tra rían  
en la Cám ara con tan im portante  núm ero  de votos 
á su  favor que serian  llam ados á e je rcer los cargos 
más im portantes en una república.

Por su parte  Le Tempe áe París dice se r positivo 
que los d iputados radicales antiguos y m odernos se 
han puesto de acuerdo, organizando una  reun ión  
parecida á las que form aban los dem ás partidos, 
adoptando una consigna y un  objeto para su  acción. 
La c .nsigna es que la Asamblea actual ha cum pli­
do ya su  m andato firm ando la paz con A lem ania, 
que  se excede de él haciendo leyes orgánicas, y  que  
debe disolverse para que le suceda una Asam blea 
C onstituyente. A ese program a corresponde una  
cam paña de agitación que principia ahora; artícu los 
de periódicos, presentación de peticiones, y  hasta  
dim isiones, de las cuales ha dado ya ejem plo el ge­
neral Faidherbe.

En la sesión que  celebró el 26 la Asamblea fran ­
cesa, censuró M. Dahirel los térm inos de la carta  en  
que  el general Faidherbe hacia dim isión de su cargo 
de diputado, y  pidió que la Asamblea no la acep­
tase.

El p residente M. Grevy replicó que la carta  del 
general Faidherba habia sido leida al p rincip io  de la 
sesión, y no habia suscitado Objeción a lguna. M on- 
sipur Grevy añadió, que consideraba al general Fai­
dherbe libre en ten er las opiniones que juzgase por 
conveniente, y no creía com patible con la dignidad 
de la Asamb ea e n tra r  en diS'jusion sobre el a su n to . 
La Cámara pasó á la órden del dia.

T E M O R E S  EN F R A N C IA .
Dice una carta  de Lyon;
«En esta ciudad reina una verdadera in q u ie tu d ; 

se presiente de un modo vago que se prepara a leu n  
g o s  e. Sé de un  alto em pleado que ha hecho p re ­
g u n ta r á un amigo, si en caso nocesirio  podrá re fu ­
giarse en 8u casa de cam po. El prefecto que g u arda  
tantas consideraciones á los rojos, se e n cu en tra , sin  
em bargo, en una  situación precaria; rojos y conser­
vadores desconfiun de él por igual. El general B our- 

 ̂ baki ha com unicado á Versalles que no podia rea- 
i ponder de nada, si se le conservaba en la dependen-

' 'II
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Cía del prefecto, com isario ex traord inario . Ha pedido 
adein .18 su  dest tuuion, como tam bién  las del alcalde 
y  dcl procurador geoeral.

Más de u n  sín tom a an uncia  que se p rep ara  v e r­
daderam ente  algo.

Los acusados en  la causa form ada sobre la inva­
sión de las Casas Cúosistoriales no m u estran  tem or 
alguno, y esián  insolentes......

Los jesu ítas, que no ba m u c h o  volvieron á o c u ­
par tu  establecim iento, están  tratando  ya de m a r­
charse .

Todos esos síntom as son graves. La disolución de 
la G uardia nacional de Lyon, consecuencia Inm e­
diata de lu ley que  va á ser volada po r la .Asamblea, 
aum en tará  la irritación  en  ciertos barrios. La Inter­
nacional tiene vara alta en nuestra  c iudad , y es 
m uy puderota, y  m uy activa en  ella. A este pro­
pósito juzgo oportuno llam ar la a tención  do usted  
sobre los siguientes porm enores que  tom o de un p e ­
riódico:

'<Eo Lyon La Iníemacionat tiene m ás de cu aren ta  
mil afiliados, m ientras que en París, después de las 
bajas producidas por los pontones y  por la em igra­
ción, apenas bay veioticinco mil afiliados. Algunos 
fugitivos á  quienes lus aires de  París no les parecían 
m uy saludables, bao a cu lid o  á Lyon, y  ocupándose 
sin tregua en la propsganda y en el reclu tam ien to  do 
afiliados, dan la explicación del núm ero  considera- 
b e de adictos que La Internacional tiene  en Lyon en 
eStos m om entos.»

Las secciones en esta c iudad  son vein tidós; y  to ­
ja s ,  escepto cuatro , datan  del i  de  Setiem bre.

. El 21 por ia nocbe bubo u a a  gran reubioo de esas 
secciuues, y se d is .u tió á ra p lia m en tee l desarm e pró 
xím o de la Guardia n acu n a l

Se a ordó que siendo ese desarm e un ataque 6 la 
soberanía, el pueblo debia oponerse á ello. Creen 
que  en  caso de o c u rrir  un  m otín, el ejército  hara un 
tris te  papel. En esto opinam os quo los in ternaciona­
les de Lyon se equivocan por com pleto, y que  si co- 
raeteo el desacierto de m overse, les ha de sa lir cara 
la fiesta.»

Un periód ico  de París dice lo siguiente:
«Fallidas de voluntarios se d irigen de los depar- 

tam eoios iom ediatos á la ciudad de Lion para alis­
tarse y engrosar las filas de la guardia nacional. En 
dicbos depai'taiuentos ba corrido ei ru m o r d e q u e  
á cada vuluDiano se le dará fraocu y m edio diario.

El general b u u ibak i, cuya  conducta es tan mode­
rada cuino eueigicu, ba tomado aispusicíoaes para 
in te rcep tar lus cam inos , im pedir á ios voluntarios 
que lleguen á Lion, y obligarles á regresar á  sus d e ­
partam entos.

El ayuntam ien to  de Lion, que es una verdadera 
Commu-.e, había nom brado al f > de la guardia na 
ciouol de  dicha ciudad para el m ando superio r de 
todos IOS guardias nuciouales dol Ródano Según dos 
aseguran , está próxim o uu acuerdo con cinco depar- 
tam enius inmediato» que un irán  sus fuerzas á  las 
del deuartam ento  del Ré lauu, y enviaran  delegados 
que  ten d rán  residencia fija en Lion pa ia  form ar aiii 
un com ité de lus guard ias nacionales fcdeiaUos.»

C irculan rum ores a larm antes respecto á  la salud 
de .\I. Tníer». La Liberté  mega la veracidad de estos 
rum ores, si bien dice que el presiden te  del Poder 
ejecutivo , expuesto á p erder uu  ojo, que  de dia en 
día se debilita , ba recibido la prohibición de traba  
ja r  de n o cb e .

.Mjfiana deben em pezar en París las en trev istas 
del m inistro  de Negocios ex trao jeros con el conde 
de A fu im ,  pIcLipuUnLiario prusiano.

Al parecer este ha recibido del p rincipe de Bis- 
m a ik  el encargo de negociar un  plazo sobre el con­
cedido a Aisacia para  iiU |iorlar lib rem ente  á F ran ­
cia , ofreciendo en cam bio acep tar 120 m illones en 
billetes, ap resu ra r la evacuación a lem ana, que no 
pudiá  em pezar an tes del 10 de S e tiem bre y devol­
ver a F rancia varios m unicipios do Alsacia.
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EL DESCUIDO DE LAS VÍCTIMAS.
Ya lo sabéis, clases cooservadoras; ya oslo h e ­

mos dicho uua vez mas, aunque vosotras, desven­
turadas, no 10 queráis oír. La Iglesia no tiene na­
da, absoiulaiuoute nada que perder más que ia vi­
da de sus Uiiiiirtros y de sus hijos fieles. Pero esta 
vida uo 68 cotizub.e, y pudiera ser perdonada por 
los rabiosos sectarios de La Internacional. Si no 
lo fuera,-recoídad que la Sangre de los m ártires  
es semilla de cristianos, y por consiguiente que la 
Iglesia mas se expone a ganar qne á perder con el 
martirio.

En cambio ¡ay de vosotros! que no conocéis 
el martirio y diticilmente podréis libraros da ser 
victimas.

Mol ir para resucitar es consolador y hasta her­
moso. Morir para aniquilarse es horrible.

Si las clases conservadoras no abren los ojos y 
espantadas del abismo que tienen á sus piés, no re­
troceden y se cubjan bajo ia sombra apacible de 
ta verdad católica, mo iran aniquiladas, sm honor 
y sm esperaLza de resurrección. La demagogia lo 
babra invadido lodo, y ia sociedad civil, nivelada 
por el puñal del asesino y la tea del incendiario, 
se convertirá en una feroz agrupación de salvaje» 
mas mteiigeaies y por cousecueocia más perver­
sos que lo» babiiautes de los bosques inescrutables 
de Airica.

Todo cuanto desoierta la codicia y aguijonea los 
ooncupíscenles apetitos de ta njuchedambre cor­
rompida por las predicaciones y promesas de La 
Internacional, todo esta en manos de las clares 
coDBervadoras, menos la religión, sin qne por eso 
dejen también de m iuzarla roiigion, no como me­
dio de perfeccionarse, amo como arma para defen­
derse. Son escépticos, paro conocen el valor del 
espíritu religioso y le emplean a veces, por egoi»- 
mo, contra lus ataques de ciertos desalmados cuya 
franqueza corro parejas cou su impiedad.

Si ellas, pues, lo poseen todo, l o  es necesa­
rio esforzar mucho la inteligencia para conocer 
cuál es el blanco de los uro» de La In tern a ­
cional.

Antes la l^esia ii llaia directa ó indirectamente 
en el peder. Fué desalojada la Ig'esia del poder, 
y «n su lugar se colocaron las Ciases conserva­
doras.

Antes la Iglesia tenia grandes riquezas, y los 
ariistas ganaban bolgadaraeute su sustento traba- 
jindo en los magníficos templos ó en los severospa- 
1 icios de las corporaciones y ds las altas dignida- 
d s eclesiásticas.

Esas riquezas han ido á parar á manos de las 
clases conservadoras, y mientras los templos des­
pujados se caen á pedazos y los palacios episcopa­
les no cslentan en sus galerías y salones ni nn 
vujo tapiz ni un mal cuadro, las clases conserva­
doras levantan nugntficas moradas en que el arte, 
puesto al servicio ce los sentidos, deifica la carne 
é insulta la dignidad humana.

Asi también el matrimonio, descristianizado, SS 
ha convertido en negocio para las clases conserva­
doras, al mismo tiempo que estas soberanas de la 
edad presente han elevado el concubinato, prácti­
camente primero y legalmenie después, á la catego- 
fUi de un derecho.

¿No veis cómo están monopolizando el poder, la 
riqueza, la familia, todo desnotaralizaJo, todo cor­
rompido, lodo merecedor de na castigo tremeudo? 
Fue» »i La internacional no quiere ni Gobierno, 
ni hereuna, ni familia, ni patria, ni religión, nina- 
da de lo que por uno ó otro concepto está en ma­
nos de las clases conservadora?, claro como la luz 
del dia es que estas van á ser las victimas princi­
pales de la iuminente invasión socia!ista.

¡Y con qué descuido miran formarse ios batallo­
nes de ese ejército de hienas, y encender las teas y 
preparar el petróleol «Bailamos sobre un volcán,» 
dicen que dijo no célebre personsje en un baile de 
las Tunerías, poco antes de las jornadas de Febre­
ro que dieron al traste con la monarquía de las 
clases conservadoras.

¡Con cuánta razón podemos repetir hoy la mis­
ma frase aplicada á esas incorregibles gentes que 
bailan , gozan, derrochan, blasfeman y se divier- 
le i sobre el cráter del volcan socialista!

VtéroDse al borde del precipicio eu 18i8. To­
das las monarqnias se estremecieron; todusios in ­
tereses legilimos temblaron, y el poderoso instinto 
de conservación hizo que por el momento se sofo­
case el comenzado y espantable incendio Pero iks 
clases conserva loras no escarmentaron. Eo Í87Í 
han olvidado lo que le» pasó en 1848 ¡Qué mas! 
Meses hace que París estalla como una mina colo­
sal cargada y prendida por la mano del tenaz so­
cialismo. ¡Pues las clases conservadoras no se 
acuerdan ya de la Com m une! ¿Cómo se han de 
acordar de 1848?

¡Ceguedad lucreible ó repugnante perversidad! 
E»Un amenazadas de mnerte y se tnorien incré­
dulas cumo 81 en su mano tuviesen el eiixir de la 
inmortalidad.

Con la razón y con la historia se le» dimuestra 
que aún pueden salvarse volviendo ia espalda á 
idS preocupaciones libera'es ó sacudiendo la indi­
ferencia que lasccrroe. Pero no hay razón ni his­
toria que valgan contra preocupaciones arraigadas 
é inveterados egoirmos. Prefieren morir ¡ mal pe- 
ca d i! abrazadas á su ver lugo, que vivir confesan­
do su» errores f  corrigiend.i su» yerros.

El linaje humano es así. ¡H .sta cuando empie­
za á diluviar bate palmi-s dejúbi o pensando en ia 
gran cosecha que s i  prepara! No cree eu la justi­
cia de D.os y cree ea su propia inmortalidad. Me­
nosprecia los avises de los varones justificados, y 
»e rie de ellos, y dobla la rodilla ante los charla­
tanes que venden su conciencia. Búrlase de los 
santos que re sacrifican, y enaltece á los tañantes 
qne negocian.

¡Oh, nobles hijos de Adaral Hacéis amar ei de­
sierto y envidiar ta suerte de las águilas que ani­
dan en la cumbre de las rocas, iejo» de ios valle, 
habiiádos.

Aflige el ánimo considerar qne esa clase media, 
verdadera representante de los intereses conserva­
dores, tiene en su mano los recursos necesarios 
para acabar con las revoluciones y consolidar de 
una vez el órden en la sociedad pulltica, y no los 
utiliza sino en provecho de sus pr p os enemigos

Muerta la antigua nobleza, y uiuerta acaso para 
siempre, la clase media cunstituye hoy la aristo­
cracia de lodo» los pneblos latinos.

En la Iglesia, en el Gobierno, en el ejército, en 
ia ciencia, en ei arte, ia ciase media lleva hoy la 
palma, procamando un principio que es justo 
cuandi no se exagera, un principio qne fuó cons- 
tiluvo en la monarquía tradicional española, como 
lo ha sido siempre en ia Iglesia, á saber : que el 
mérito personal está sobre todas las razones de 
nacimiento y de gerarquia prestada.

La clase media es la reina de las naciones lati­
nas. ¡Pero qué desdichadamente usa de sn sobs- 
raníal Podia con un poco de abnegación y otro 
poco de fé cambiar la faz del mundo, aniquilando 
los gérmenes revolucionarios y fundando para lar­
go tiempo el imperio de la justicia y del derechos 
¡Y no lo hace! ¡Y hace precisamente lo contrario 
en muchas ocasiones! ¿Pues no ve que así como la 
nobleza sucumbió por ser traidora á su misión 
providencial para dejar el pnesto á  la clase media, 
ella, la clase media, si olvida sus deberes sucum­
birá también para dejar el puesto á lo que se lla­
ma proletariado? ¿No oye los pasos de la» legiones 
de obreros, que con ia bandera de la Internacio­
nal al frente vienen S arrancar por la fu-rza el ce­
tro qne está deshonrando la clase media?

Sépalo bien: no hay poder humano que la salve 
de la ru iua; no hay poder que atáj» la marcha 
triunfante del invasor, sino aquel mismo poder 
que detuvo á Atila á las puertas de Roma.

¡Ay de las clases cooservadoras, ay de la clase 
media, ay de Europa si no se ponen bajo la sal­
vaguardia del augusto y aprisionado sucesor de 
San LeonI

vilizacion las invasiones de bárbaros de los prim eros 
siglus; todo esto 00? parece tan absurdo , tan  increí­
ble, t tn  inverosím il, que solam ente volviendo los 
ojos á los postreros instan tes del im perio b izantino , 
podemos ha lar algo que se le asem eje, algo pareci­
do á  la ceguedad de IOS protectores de los derechos 
individuales.»

Esto, á la verdad, no es predecir ia pienitud de 
los tiempos, pero cerca le anda.

¡Oh dolor! Ni una sola noticia carlista publica 
anoche La Correspondencia, y á fé que lo senti­
mos. ILsla el corresponsal que La Época se ha 
echado en Biarritz va cediendo por d-sgracia 
nuestra en su entusiasmo por el Sr. O óz«ga, y 
empieza á dejarlo di»fcuiar en paz, y en servicio de 
la revolución, de los muchos miles da duros que ie 
pasa España para que alarme al Gobierno con fal­
sas noticias de inminentes levantamientos car­
listas.

Hé aqui las pocas lineas que ia última corres- 
pondeucia de Biarritz dei diario couservador de­
dica á los partidarios de la legitimidad:

«No le quedará  ya duda al Gobierno de haber sido 
lastim osam ente sorprendido y eugafiado en  sus t e ­
mores de insurrección carlis ta , ni de que lo único 
cierto  bao sido las m olestias para nuestros pubres 
soldados. Lo? carlistas perm anecen m uy tranquilos 
en Biarritz y sus alrededores; D. Cárlus no se ba 
m ovido de G inebra, y  debe haberle complacido m u­
cho la defensa que el noble m arqués de Nndeullac, 
prefecto de la república en Pau, ha hecho de su per­
sona, protestando contra  la suposición del có n 'u l 
Sr. .Alarcon, de que una av en tu ra  poco m editada 
pudiera costar la vida al pre tend ien te, á qu ien  lo? 
sucesos no han dejado otro titulo que  este.

No es decir esto que la em igración carlista, a r ru -  
liada por inagotables esperanzas, como todas las 
em igraciones, no asegure todos los días que la p le­
n itud  de los tiem pos se baila próxim a.»

Por cierto que no deja de exlrañaroo» que ios 
periódicos ministeriales no ss hayan hecho cargo, 
ni siquiera para desmentirla, de la gravísima es­
cena ocurrida, según el corresponsal de Im  Epo­
ca, entre el prefecto de Pau y nuestro cónsul rn 
Bayona. Por lo demás, el diario conservador ó su 
corresponsal no debe admirarse de que haya car 
listas que crean próximos los tiempo» aposallpti- 
cos, cuando en la misma correspondencia se habla 
do los planes de la Internacional y de la cegae- 
dad del Gobierno español, en los términos si- 
gnientes:

«Saber que el m al existe , que la conspiración 
sub terránea  cunde , que asociacioues para fines 
contrarios ó la moral aum cn tao  su? afiliado? en las 
Infim as clases sociales, que se proc'am a piib iica- 
m ente la destrucción de todo, del sentim ieoto  re li­
gioso, del c ap ita l, d é l a s  relaciones que hoy rigen 

I as sociedades, y  perm anecer tranquilos, ind iferen­
tes, inm éviles como ídolos chinos, hasta que les mu- 
chedumbree desbordadas reproduzcan en plena ci-

Una correspondencia de Paiís dá cueata en los 
términos siguient-s de ia entrevista dei Sr. Olóza- 
ga con el Sr. T hiers:

«El Sr. Oiózaga vió an teayer á  Mr. Thiers.
La entrev ista  fué m uy cordial, según cuen tan . Se 

habló poco de la v isita ael principe H um berto  y  n a ­
da de la política e x ten o r; pero se tra tó  largam ente 
de la Internacional. El Sr Oiózaga, según refieren , 
sin  que yo garantice e»ius rum ores que no son de 
procedencia d irecta  ni oficial, inform ó á Mr. Thiers 
de los m uy alarm antes progresos que la dom iuacion 
de lus trabajadores vieue haciendo en E 'p añ a , y con­
vino en la necesidad de tom ar alguna m edida contra 
esta propaganda. Tengo en tendido quo dió garantías 
de que  el G abinete actual, sin salirse de la legalidad, 
im pedirá a toda costa se realizase cu aiq u ier proyec­
to airado por parte  de esta .sociedad en España y  se 
conspírase contra la seguridad del órden de cosas 
establecido eu Francia.»

La misma correspondencia refiere una curiosa 
anécdota eu prueba del dominio que ejerce la I n ­
ternacional ea nuestros artesauos, y del grado 
hasta cual ha disminuido en ellos el sentimiento de 
la independencia nacional. Hé aqui la anécdota:

«C uéntanm e, como digo, que  d u ran te  una h uel­
ga de zapateros que bubo U ltim a m e n te  eu Sevilla, 
un  caballero necesiió calzado y dirigióse al efecto á  
u n  m aestro de qu ien  hacia m uchos años era exce­
lente parroquiauo.

— Varaos, m ae itro , le dijo; es preciso que  á  toda 
costa me haga Vd algunos pares de botas.

—No es posible, replicó este , a pesar de mi d e ­
seo de com placerle, trabaje ni aun por excepción 
sin  uua autorización del delegado de Im  In te rn a - 
cionat.

— Pues oDtébgala Vd.; yo paga-é su im porte.
Asi suceaió, y al p resen tarla  el m iestru  la c u e n ­

ta , le eblrcgú como jusl.ficau te  dcl derecho pagado 
por el perm iso Citado 01 ie :ib o  original, ^ue es/u6a 
red tetado en inyté.s y finnado por un inyles, delega­
do d tl cuiuilé c e n tra l ue Lóndres.

Este heciio no necesita com entarios.»

A falta de noticias políticas los corresponsales 
de los periódicos se entregan á la chismografía. 
Como tal 00 tienen despeidicío las sigaienies líneas 
que un corresponsal dedica á la casa de juago que 
con escándalo general esta labrando en San S e­
bastian la perdición de machísimas familias:

«¿Les han contado á Vds., p regunta , que el a rre n ­
datario  del palacio Indo en San Sebastian no perm i­
tió la en trada al gobernador eu concepto de tal? ¿Han 
oído que sobre esto se forma causa y que se ba aus- 
pebdido el juego después que el famoso García con 
d itz  napoleones ganó 18,000 duro» q u e  ba llevado 
como presa á las ruletas de Alemania? ¿Saben que al 
form ar las p rim eras diligencias para averiguar si en 
el palacio lad o  se jugaba, uno de los criados declaró 
que en  efecto sabia la existencia de la ru le ta , á cuya 
masa habia visto sentados tre s  m inistros de la revo­
lución? Todo esto será probablem ente historia a n ti­
gua para Vds., pues no habrá  dejado de co m unicár­
selo alguno de nuestros amigos de San Sebastian: 
aqu i ha dado no poco que re ír, porque en la conver- 
saciuu privada no se om iteo porm enores que nn hay 
derecho para en treg ar al público.»

Lo único que se le ocurre decir á  un periódico 
ministerial al dar cnenta á sus lectores del arreglo 
del ministerio de Ultramar, es lo siguiente:

«Suponem os que ei Sr. Mosquera no habrá  prefe­
rido en  su  arreglo á los reaccionarios, como lu ha 
hecho el Sr. Ruiz Gómez en  Hacienda, donde han 
quedado todos lus que habia y  algunos m ás.»

Estos revolucionarios lo han perdido todo y sin 
el menor reparo consideran á España como una 
mina más ó ménos rica que ellos solos deben espio- 
tar pero con el sudor del resto de los espa'ioles. 
Buena es la franqueza, pero no tanta, señores revo­
lucionario».

Un periódico hace subir á cuarenta millones 
efectivo» el importe de la suscricion al empréstito 
anunciado por el Gobierno.

En el extranjero hay quien cree qu? la suscri­
cion dará poco» resultados, por no haberse gastado 
el Gobierno algunos miles de duios en auancios y 
por no conceder comisión á los banqueros. Ambas 
razones parecen de poco peso y acaso no falte 
quien las juzgue rasa severamente que nosotros.

Por no haber podido tratar los ministros en el 
Consejo de anteayer del presupuesto de ingresos, 
parece que en el de ayer se dedicaron á este asun­
to. El objeto do estos trabajos ministeriales es lle ­
gar, auin.'niaudo loa ingresos, á la n,velación de 
los presupuesto», empresa árdua si se considera 
qne, según uo periódico, la diferencia del presa- 
puesto de gastos al de ingresos e» todavía de unos 
cuatrocientos millones.

Los periódicos oficiosos so eolretienen eMo» dia» 
en enterarnos da los despachos telegráficos qua 
recibe el presidente del Consejo do ministro» ro­
gándole que acompañe á D Amadeo en su expedi­
ción por varias prcvincias.

Hasta abora llegan á  cuatro ó seis estas invita­
ciones, que probablemente serán hecha» por lai 
sucursales de la Tertulia de la calie de Carreta».

Se han devuelto á los gobernadores de provin­
cia algunas d» las facultades que antes tenian en 
la administración económica. Ésto no» hace scspe- 

I cbar qne el Gobierno se prepara para unas elec- 
i Clones. Parece, m  efecto, que esta separación de 
I atribuciones fué en la pasada lucha electoral ori­

gen de más de un disgusto para el ministro de la 
; Gobernación. Los jefes económico?, en efe;to, no 
; siempre se prestaban á ser mttrumontos de los go- 
f bernadore», y de aquí innumerabies abaiáculot 
i para el triunfo de determinadas candidaturas.

El ministerio actual podra disponerse como güi­
to para las eleccione», pero no creemos qne sea é 
quien ponga el cascabel al gsto.

Observa con rn o n  nn periódico que, mal puede 
ser nombrado espitan general de Cataluña e! te -  
ñor Baldrich, cuando es tábido que tiene que res­
ponder ante el Tribunal Supremo en juicio ds re­
sidencia del desempeño de su destino de goberna­
dor superior de Puerto-Rico.

No nos extrañaría que un gobierno progresista 
prescindeisejde esta formalidad; pero tratándose 
del general Bildrich, cuyos desaciertos tan caro» 
cuestan á España, »emtjante conducta no podría 
ménos de producir en toda persona imparcial la 
mayor indiguación.

El relato siguiente no es invención da ningún

reaccionario; pertenece todo entero á un periódico 
am aieista y hasta progresero:

«En la m adrugada de ayer fué conducido á la  ca­
sa de socorro del sesto d is trito  un  gnard ia  m unici­
pal que se vió acom etida en la calle de un repentino  
desm ayo.

Averiguada por los facultativo? la causa de este 
accidente, resu ltó  el infeliz m unicipal

¡Desmayado de ham bre!
Preciso es repetirlo  m uchas veces para acostum ­

brarse á e llo , y para que  el público se entere 
bien.

Extenuado, ,?in sentido, invadido por esa terrib le  
é impla labie enferm edad que se llam a

¡¡¡Hambre!.'! y ham bre de siete m eses, ham bre 
crónica, ham bre que no perm itió  á la desdichada 
v ictim a co n tin u ar su  serv ic io , dejándole falto de 
aliento en  el arroyo, p recisam en te  á la m isma hora 
en que todo concejal de m origeradas costum bres to ­
ma en el m ullido lecho su sau o  y sustancioso desayu­
no, sin pensar en d im itir un  cargo que le hace cóm ­
plice de que las c ria tu ras de Dios yazcan ham brien ­
tas en las calles públicas por carecer del m endrugo 
de pan de que  no carece un perro.

¡Tal es la situación!»
0? poco se asusta La España Radical. Estan­

do en ei ministeno Sagasta, bácia quien parece ín- 
clioarse etdiario|prcgresi«ta, acaecían diariamente 
sucesos de esta naturaleza ea proviacias, y sin 
embargo no se cuenta que ningún ministerial de 
entonces perdiese el sueño por teraejantes des­
gracias. ____________________

Ei gobernador de Tarragona ha dado nn tras­
piés soberano. A la misma hora en que se repartía 
la Gaceta con la circular á ios gobernadores de las 
provincias qne ha de visitar D. Amadeo, á fio de 
evitar que se causen gastos preparando festejos en 
obsequio del viajero, llegaba á Madrid E l Tarra­
conense dol lúnes cuya primera columna se enca­
beza con estas lineas;

«Del Gobierno civil de la provincia se nos ha  pa­
sado para su  insercíuu el siguiente anuncio:

«Con el objeto de acordar los festejos con que h a - 
»brá de celebrarse  la v isita de S M. el rey  á esta ca- 
»pital, el Sr. D. Rómulo Mascaré, gobernador civil 
ade esta provincia invita  á los vecinos de esta ciudad 
aque qu ieran  tom ar parte en dichos festejos, á Is 
»reuoion que tendrá  lugar á las ocho de la noche de 
«hoy lúnes, en el salón de sesiones de la casa con- 
asisiorial.— Tarragona, 28 da Agosto de 1871.»

El gobernador de Tarragona tiene gana de per­
der ei destino. Pues ¿uo debía comprender ese 
buen señor que ios preparativos de los festejos de­
beu hacerse con la mayor reserva y por medio de 
personas do confianza? De otro modo, ¿en qué lu ­
gar va á quedar el Sr. Ruiz Zorrilla con su circu­
lar del sistema italiano?

Decimos sistema italiano, porque lo de recomen­
dar á las diputaciones y ayuntamientos que no 
causen gastos en festejos, nos recuerda un proce - 
difflieuto Igual que usaa los Gobiernos de Víctor 
Manuel para poder exjlicar satitfactúríamenla la 
indifereocia con que aquel monarca suele ser reci­
bido en las provincias usurpadas. ¡Ah! Los revc- 
lücionarms italianos son lo» más adelantado» en ia 
fabricación de entnsiasmo, y sin embargo saben 
suplir COD órdenes parecídás á las del Sr. Ruiz 
Zorrilla, ese elemento tan codiciado para arraigar 
plautaa exótica».

Entre la» personas que van á acompañar á don 
Amadeo eu su viaje á  las provincias, figuran las 
giguteutes: ei jefe de su cuarto militar general Ro­
sen, lus ayudantes de campo brigadieres Saez 
Delcourl y Búrgos, lo» ayudantes de órdenes se­
ñoree Díaz Mureu y López Dumingaez, el director 
del Patrimonio Sr. Mochales, ei jefe económico se­
ñor Salcedo, el secretario da la mayordomía señor 
Piaiilos, el del cuarto militar Sr. Pirata como cro­
nista, el médico de cámara Sr. Carretero, el se­
gundo farmacéutico Sr. Ponte, y algunos oficiales 
da las diversas dependencias de palacio.

Demasiada gente es esta, tratándose de evitar 
gasto? á jo s  pueblo». Pero no pára aqui todo. P a ­
ra cuando D. Amadeo emprenda el viaje á Valen­
cia está ya cabiarta la linea del ferro-carril de 
Madrid á aquella ciudad. En tal servicio están 
ocupados nada méuoí que 1,020 guardias civiles y 
800 infantes, según dice El Im parcial, lo cual de 
seguro no debe causar peua á los ladrones, sal­
teadores de caminos y otros enemigos naturales 
de la Guardia civil.

Además harán á D. Amadeo los honores de or­
denanza, según el diario cimbrio:

(  en Tem bleque, una  com pañía de sargentos
de la Escuela de tiro , establecida en Toledo; en Al­
cázar de San Ju  n , dos com pañías de Luchana y un 
escuadrón de la Reina, prucedentes de Ciudad-Real; 
en Albacete, cualru  com pañías dei batallón de caza­
dores de S an tan d er, que se halla eu Córdoba; o tra 
dat m ismo batallón, en C hinchilla, y  dos en Alman- 
?a; una de cazadores de Barcelona, de guaraicion  
en M adrid, en Venta de la Encina; o tra en  Mogen- 
te, una en Montesa, dos en Já tiva  y una en Ma­
nuel.»

Todo esto es solo para el viaje de Madrid á Va­
lencia, como si dijéramos para la primera jornada 
de la peregrinación que va á emprender D. Ama­
deo. Calcúlese el diueral que cosiará el movimien­
to de tanta tropa y júzguese de la impurtancia de 
la circular dol Sr. Ruiz Zurrilla que tiende á aca­
bar cou la costumbre de que los pueblos hagan 
ciertos obsequios á  costa del presupuesto.

A propósito del viaje leemos en El Tiempo:
«Si fuera posible, se abandonaría el proyecto de 

viaje de D. Amadeo é algunas provincias. ¡Tales in ­
cidentes van ocurrieodu! Con motivo de la c ircu la r 
del m in istro  de la Gobernación á los gobernadores 
pera decir á los pueblos que gasten algo en obse­
quios á la llegada del m onarca de los 191, se hacen 
hoy d sUntos com entarios.

«Son num erosas las cartas que se reciben por per­
sonajes de la situación, en las cuales se les m anifies­
ta que es un  verdadero desatino el v iaje , porque el 
estado de los pueblos esda dia es más hostil al órden 
de cosas existente.

»A las provincias que  van á ser v isitadas ban  m ar­
chado enviados especiales, con instrucciones verba­
les para los gobernadores, con ám plias facultades 
para que se orgauicen los grupos de voceadores. 
Sirviendo de base los batallones de voluntarios de la 
libertad, y no escaseando dispendios que se abona­
rán por cada m inisterio  de lo correspondiente á im ­
previstos y m aterial.

*La» ofertas se m ultip lican , los puestos de adm i­
nistración provincial y local de las capitales visita­
das se sacarán á subasta , el que m ás gritos lance al 
aire, aquel se los llevará; las graudes c ruces se re­
partirán  con profusión. En cuan to  á ofertas de sus­
pender aprem ios, despachar expedientes, e tc .,  e tc ., 
se bacén por los oficiosos oo d  una desvergüenza que 
pasma.

«¡Bonito negocio va  á h ace r el Gobierno!»

El corresponsal del Diario de Barcelona en 
Madrid supone que el Sr. Salmerou (D. Francis­
co) recorre como esplorador las provinciss qne 
ha de visitar D. Amadeo, y que uno de los objetos 
principales de ese viaje es ir á anunciar al general 
Espartero qne acaso vaya á visitarle el principe 
qne ocupa el trono.

(Cosa, añade ei corresponsal, que per serle tan

satisfactoria, qu ieren  desde luego darie á conocer los 
m inistros por ei órgano del orador predilecto de la 
Tertulia . Si como es natu ral y pueda dar^e por se ■ 
guro , la m isión diplom ática del Sr. Salm erón recibe 
la sanción del éxito, pud iera  suceder entonces que 
se 'e eligiera d ipu tado  por el d istrito  que  en Logroño 
deja vacante el Sr. Oiózaga y basta que llegara á 
ocupar la vacan te  carte ra  de Estado.»

De modo que el Sr. Salmerón puede llegar á 
malar tres pájaros de un tiro.

Na falta quien asegura que D Amadeo tiene 
larticular empeño en ver al general Espartero con 
a esperanza de comprom3tarle ú que sa ga de su 
.'elraimiento y se preste á ser en un pl<zo no leja - 
no presidíuU) da un mmi>t«riü de más re-p tabili- 
daJ qne el actnal. sin necesidad de anticiir á los 
conservadores. No sabemos mié verdpd pu«de ha­
ber e? esta noticia , pero si D Amadeo quiere te ­
ner al frente de su Gobierno ua hombre maduro, 
el plan no puede ser más acertado.

El Tiempo y E l Debate hablan de graves no­
ticia» que según parece han recibido de Puerto- 
Rico. El primero de dichos periódicos ha hecho las 
siguientes preguntas:

«¿Es cierto  que  hace dos meses ya están siendo 
secuestrados todos los núm eros de El Español, El 
Corre» de las Antillas y dem ás periódico? a rd ie n te ­
m ente defensores del elem ento español de 1a isla , y 
en cam bio pasan siem pre sin obstáculo alguno La 
Constitución, La Discusión y otros que  leen con gu s­
to lo? negritos y exagerados de allá?

¿Es cierto  que en la pequeña isla de Vieques fue­
ron heridos tres soldados, y que  los agresores h u ­
yeron?...

¿Es verdad  que  ei dia 4 del corrien te .m es estuvo 
Puerto-R ico espuesto á un cataclism o á causa de que 
el general B aldrich quiso poner preso al segundo 
cabo, lo que felizm eute no realizó porque in te rv i­
nieron con energía y con juraron  :a to rm enta  el co­
ronel de estado m ayor Sr. Cortés y cl fiscal de la au ­
diencia  S r Verdugo?

¿Es cierto  que la cansa única que arrebató  á Bal­
d rich  á tom ar esta im pruden te  resolución, fué el d e ­
seo que  m aoífesté el segundo cabo de reg istrar en el 
acto  un buque  que habia, asi le constaba, llegado 
con fusiles á Puerto-Rico, á lo q u eso  opuso B tldricb  
alegando que era de noche, mai dándolo hacer al 
dia siguiente en cam bio cuando ya no se en co n tra ­
ron los fusiles que sospechaba veniao?

¿Es c ien o  que  bay en Puerto  Rico m uchos negros 
pagados sin que so sepa para qué?»

El Debate, del cual no puede sospecharse que 
esté animado de nn espíritu de oposición al órden 
de cosas existentes tan vivo como el que pudiera 
animar á El Tiempo, copia la» preguntas de este 
diario y dice lo sigaiente:

«Los m ismos rum ores contienen nuestras cartas , 
las m ism as noticias com entadas con la energía y la 
tris teza  que no puedeo ménos d« ue?pertar en los 
buenos españoles tan  escandalosos hechos.»

Las preguntas trascritas son de tal gravedad que 
no nos atrevemos hacer comentario alguno. Espe­
ramos á que contesten si lo tienen por conveciente 
los iliarios ministeriales.

El Puente de Alcolea ha salido á ia defensa 
del Sr. Sagasta, acubado por algún periódico de 
considerar muerto al Gabinete Ruiz Z rrilla y de 
haber blasfemado de la Tertulia prog e-ista dicien­
do que se componía de majaderos Despues de 
decir qae el hombre de mas menguado talento es 
incapaz de incurrir en la lóete la que se atribuye 
al ex-minÍ8tro d a la  Gobernación, añade;

«Pero ya se ve , al col*g» le habrán  dado la no­
tic ia  en el despacho de algún m in istro , donde, se­
gún  de público se dice, se reuuen  c iertos liberales 
de actualidad, fom entando una chism ografía que  ni 
aun  en tre  ellas... .»

La Política dice que el Sr. Sagaíta tiene bas­
tante talento para pensar ds la Tertulia lo qne se 
le atribuye, pero qae tanábien es scbrado prudente 
para decirlo.

Sea lo que quiera de eso que El Puente de 
Alcolea atribuye á  la chismografía que fomentan 
ciertos liberales de actualidad eu el gabinete de 
algún ministro, es io cierto que sobran síntomas 
para creer que el Sr. Sagasta no corre bien con 
los señores que mandan Y en nuestro concepto, 
lo» BÍntomas más marcados son los sueltecillos que 
diariamente dedica La Correspondencia á dar se­
guridades de que los Sr«e. Ruiz Zorrilla y Sagasta 
están á partir uo piñón. E»u clase de noticias las 
da La Correspondencia, con el aditamento de 
« 6 0  concepto de ios amigos del Gobierno», ó «se­
gún afirman les ministeriales», fórmulas que ha 
inventado el diario noticiero para dar á entender 
que no responde de tales noticias.

Entendido; entendido.

A medida que se acerca el 4 de Setiembre, 
crecen en Francia los temores de que ocurran tras­
tornos, por el afan que manifietlan los demrgigos 
de celebrar ruidosamente efe  dia. aniversario de la 
caida del imperio. Como la misma fecha recuerda 
una gran catástrofe nacional, y todo lo relativo á 
la caida de la dinastía napoleócica está relaciona­
do con las tremendas calamidades de Francia, el 
Gobierno ha dispuesto que no baya festejo» do 
ninguna clase, y ordenándolo así ei ministro de la 
Gobernación Sr. Lambrech ha d ngido una circu­
lar á los de,'8rtamc-ntof; pero en la» ciudades don­
de, como en Lyon, dominan lo? rojos, se persiste 
en hacer demrstraciones republicanas, á de-perho 
de las ór.lenes del Gobierno, con pretexto del pró­
ximo aniversario

Y no es esto lo más grave: síntoma ménos tran­
quilizador son todavía las disposiciones qns mani­
fiesta I? guardia nacional, contrarías al desarme. 
Alentados por el municipio, que se intitula C om ­
m une  por simpatía á la de París, los guardias na­
cionales lioneses sostienen el supuesto derecho del 
pueblo á tener armss, y, según recientes noticias, 
ya se preparan á la resistencia si se trata de des­
armarlos, y llaman á los demás guardias naciona­
les de las comarcas cercanas, para que, reunidos 
en Lyon, puedan todos presentar fuerzas imponen­
tes al Gobierno.

Es indudable que á e?te deplorable estado da 
cosas han contribuido mucho las ctrntemplacicnes 
del Sr. Thiers y les debilidades del ministerio. 
Ninguno de los desórdenes ocurridos en Ljou ha 
sido debidamente reprimido y niugou atropello 
castigado con severidad; y merced á esto y á la 
influencia que fjerce el demagógico municipio, el 
partido del órden e?tá oprimido por los revolucio­
narios, que han cebrado y cobran eada dia nue­
vos alientos, hasta el punto de mostrarse provoca­
dores y dispuestos á la rebelión.|

Según parece, el general Bourbaki, que manda 
en aquel departameuto, ha manifertado al Gobier­
no que mientras tenga Lyon el prefecto y el muni­
cipio que hoy tiene, no puede responder del órden. 
El Sr, Thiers, abogando en la Asamblea por la 
conservación de la Guardia nacional, decia el dia 
24, que el órden e?iá asegurado y que 100 000 
soldados en Parisy 30,000 en Lyon, bastaban para 
reprimir enérgira é instantáneamente cualquier 
tentativa revolncionaria; pero las correspondencia* 
de Lyon, aunque no dudan de que asi será, diceD»
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t  coa razón, que breve» momentoi do revuelta 
bastan para producir males y desgracias irrepara­
bles p irque los efecto* del petróleo, son más rápi­
dos que la acción de los soldados del Sr. TbiSr».

C aaalm enta  en Lyoa ha tomado gran increm ento 
la Internacional y á aquella cmoad han acudido 
multitud de lo» afi iados de París y otros departa­
mentos, que en cironnstancias dadas pueden oca- 
sionar un verdadero peligro. . ,

A todas estas causas do inquietud y alarma 
para los franceses, se une ol estado 
ilzador de la Asamblea, y todo contribuye á que, 
lejos de renacer la calma en la nación » ,
monten la intranquilidad y d«a.o»iego. Prueba de 
esta desconOanza es

00 de vajilla de
n l lu a lh a ia e  y otro* objetos preciosos, que han 
fieaado á LÓLdres. Liverpool, Sonthampton, Fol- 
kesione Newhaven y Lutiehampton. El gran al­
macén llamado do la Rema , ha sido habilitado 
para recibir dichos articnlos. En Southampton se 
ia destinado un salón inmenso á almacenar baúles 
V cajas de todos tamaños, llenos do objetos precio­
sos Añídase a esto que sagua parece, de los 700 
millones de francos depositado» por los franceses 
en et Banco de Bruselas .durante el sitio y la C'oi/i- 
mune, solo se han retirado hasta ahora unos 170 
millones, y se comprendera'qae los franceses están 
j.Miameote temerosos de lo porvenir.

gl estado de Francia, la conveniencia de que 
los prusianos evacúen los departamentos que ocu­
pan, iu necesidad de evitar trastornos, indican a 
la Asamblea qus es urgente salir de la actual si­
tuación, llena de peligros, constituyeudo un Go­
bierno fírme que ponga ha á las agitaciones y du 
das del pais. Eitiem^iO en estas circunstanciases 
sumam^nie precioso, y no debe perderse. Cuando 
los acontecimientos amenazan precipitarse , la 
AsamDlea no debe en manera alguna permanecer 
cruzada de brazos: las cuestiones que son actual­
mente debatí las en ella, la darán ocasión á ah r- 
mar sólidamente las bases del órden. A esto, es 
verdad, se oponen las maquinaciones de ia iz­
quierda y del mismo Gobierno; pero, por otra par­
ta la izquierda m-gandose a pedir la disoincion da 
la Asamb ea, viene a favorecer indirectamente los 
deseos de la mayoría.

La actitud de la izquierda nace, según dicen las 
correspondencias de Versalles de la afición que 
tienen á la diputación sus individuos y del te ­
mor do muchos de ellos de no volver á ser ele­
gidos. Ei.os esplican su negativa á la disolución de 
ia Asamblea, por la necesidad q ie hay de no a u ­
mentar la intranquilidad y la inseguridad en Fran­
cia, para que ios prusianos evacúen pronto el ter­
ritorio. Sea lo que fuere, la izquierda, separándose 
de la extrema roja, fortalece sin quererlo a ia de­
recha, y la uejaen condiciones de poder empren­
der, con más probabilidades de éxito, la obra de la 
constitución definitiva del Gobierno.

tencias dictadas por tribauales coostituidos con 
plena arbitrariedad?

Ante» de comee u rn o s  E l Im parcial como la 
política exige, recu erd e  que  no hace un  m es que 
sostenía  en  sus colum nas la arbitrariedad  con que 
se procedió el verano pasado  c o n tra  los carlista» , 
la  arbitrariedad  con que se constituyeron  los 
tribunales m ilitares que juzgaron á los ca rlis ta s  y 
\ í  arbitrariedad, «ü ño, coa que fueron sum idos 
los carlis tas  en los presidios de C a r ta g e n a , V a lla ­
dolid y Burgos.

Hemos di..ho que la política obliga á E l Im p a r-  
cial á contestarnos, pero mucho tememos que no lo 
baga. £1 diario cimbrio tiene por costumbre gritar 
mocho hasta tanto que no se le hace sufrir ei re ­
suello. Perdónenos, en gracia de su injusticia con 
los carlista», la vulgaridad de la frase.

La situación da los católicos es cada dia más i 
allictiva en Roma. Las cartas y noticias que de ¡ 
aquella ciudad publicamos estos días, prueban que 
ei partido levoluciooario, compuesto en su mayor 
parle ue advenedizos forasteros, erase en audacia 
y eusuno contra la Sauta S ede, llegando basta 
turbar la paz Ua los templos. No pueden ménos de 
snlnstecer profundamente á los fie.es y á todas 
las personas honradas, sucesos escandalosos que 
dicen a qué triste situación esta reducida ia ciu­
dad de los pontífices, esclava de infames turbas 
que avasallau la libertad y amenazan continua­
mente el sosiego y ia vida de los buenos ciuda­
danos.

ü ) estos dolorosos hechos se desprende, sin em­
bargo, la consoladora verdad da que el pueblo ro ­
mano, en su inmeusa mayuiia, permanece fiel á la 
causa d é la  Santa Sede. Nu se ataca al enemigo 
débil é iQS'guificaute, y, al contrario, se combate 
sin tregua m descanso al poderoso. Si ios amigos 
del Papa fueran escasos en número y en importan­
cia, da seguro los revolucionarios mirarían con des­
den las manifestaciones de sus sentimientos, y más 
cuando como ahora sucede, no traspasan lus mu­
ros del santuario ; pero , según confesión de la 
prensa revolucionaria romana, las inmensas basí­
licas y plazas de la ciudad santa son estrechas 
para contener la enorme muchedumbre de pueb.u 
que se congrega cuando se trata de dar pruebas de 
adhesión al Pontífice y de orar por su triunfo. 
La Liberta reconoce que la vastísima plaza de 
San Juan de Letran estaba el dia ^  llena de c a ­
to iuüs que habían acudido al anunciado Te-üeum, 
y estas irrefutables pruebas de ia mentira ae ¡o» 
plebiscitos revolucionarios, es lo que no pueden 
llevar en paciencia los que quieren hacer creer a 
Europa que Roma está con los despojadores del 
Papa.

Cada dia es másj patente lo contrario: los Go­
biernos, al mismo tismpo que ven que solo por 
la fuerza impersa eu Roma los revolucionarios, 
deben comprender que ios católicos y la Santa Se­
de no pueden continuar en la actual situación, que 
es odiosa é irritante esclavitud.

No, DO hiy libertad eu Roma para los católicos; 
las promesa» de los U8ur|jadures piamoutetes ban 
sido palabra»  vanas.que desmienten constantemen­
te ios hechos.

Continúa L a Iberia  empañada en darnos prue­
bas de su claro ingenio. Al leer la lista de ios gas­
tos qne doña Isabel de Borbon hizo en sus viajes a 
las provínolas, lista publicada por los periódico» 
moderados, pregunta: ¿de dónáe salieron aquella» 
misas'?

Y estas ¿de dónde salea? discretísimo diario pro­
gresista. Porque ai fin y ai cabo la reina Isabel 
heredó de su padre, y no creemos ofender á don 
Amadeo dicieudo de él que ni ba heredado nada 
en España, ni ba venido á nuestra pátria á gas­
tarse en obsequio de los españoles la dote de su 
señora. _______________

La Iberia  publica una carta de San Sebastian, 
en la que, a pretesto de hablar de tos cariisias, 
da cuenta de tas magníficas fiestas con que se ha 
celebrado eu Zarauz la singular merced concedida 
por Diosa Pío IX de alcanzar en la Siila Apostó­
lica los días de Pedro. Con este motivo La Iberia  
habia en entilo progresista de ia señora condesa de 
Narros, y eso que esta ilustre dama no está en Za­
rauz y llora toaavia la muerte de su esposo ocurri­
da el año próximo pasado. Mas uu periódico revo­
lucionario tiene licencia para todo, incluso para 
ensañarse en una pobre señora al día siguiente de 
poner et grito en el cielo porque no se guardan las 
consideraciunes debidas a la infeliz viuda de don 
.luán Prim.

Valiera más que el diario progresista predicara 
con e. ejeaip o, y uu diera ei triste espectáculo de 
afear en otros lo q .e él hace cuando le acomoda.

Lus señores condes de Narros es cierto que alo­
jaron en sn palacio de Zarauz á doña Isabel d« 
B 'rbon y a su augusta familia ; pero La Iberia  
ca.la que aquellos señores gastaron millones de 
reales en arreglar convenientemente su casa, y que 
por más esfuerzos que hizo la entonces rema de 
E-paña para íadamuizar de un modo decoroso los 
enormes gustos ocasionados a los marqueses, estos 
jamás cousintieron en ello. Entonces toé cuando la 
reina Isabel, agradecida á los obtequios recibidos 
de aquailos señores, les concedió la grandeza da 
España.

E l Imparcial es uno de los periódicos más ma­
liciosos qne conocemos. N i contento con atribuir 
malévolas intencione» al corresponsal de La Polí­
tica en la Granj», ya que este diario do pubncó 
anoche carta do aquei punto, el órgano ciiiibrio se 
ha echado á busc»i ha»ta entro los sueltos de letra 
menuda una p.'ueba mas de la supuesta malevo- 
lencia del periódico aniouista, y líasele antojado 
que la había en estos dos suellecillos que La Po­
lítica ha publicado uno tras otro, aunque separa­
dos por uu bigote:

« i  graves consideraciones se p resta  la siguiente 
noticia del Diario de Avisos de Zaragoza:

«Si son c iertas nuestras noticias, den tro  d« poco 
»será expuesta al publico de esta capital una m sgni- 
»flca colección de fieras.»

— Del m ism o periód ico :
«Según dice un periódico m in isteria l, los dueños 

»de las füQdas de esta ciudad se propouen h ab ilita r 
»y utilizar los zaguanes de sus establecim ientos, 
«porque esperan una grande afluencia de gen te  con 
«motivo de la próxim a visita de D. Amadeo. No lo 
«sabíamos.»

«No nos parece que van descam inados los fondis­
tas de Zaragoza. ¿Quién sabe si el zaguan s c r i  el si­
tio más á propósito para alocar á c ie rtas gentes?»

Francamente, si El Im parcial da en ia gracia 
de echarlo  todo á mala parte, ios periódicos de 
Oposición no van á sab e r da qué escribir.

Varios periódicos lioeralas publican una papar­
rucha, tomada de una correspondencia de Roma, 
segio la cual, el Cardenal Patrizzi prohibió et año 
pasado que madama Poitevin, la aereonauta que 
estuvo eu España años anteriores, pusiese en los 
cartelas de anuncio la palabra ascensión, porque 
esto era querer igualarse a la Virgen María.

Para mentir é inventar se necesita ingenio, y 
ademas saber algo; y el inventor de la fiiia á que 
nos referimos, hasta ignora que, hablando de la 
Virgen, no se dice asceosion, sino Asunción.

Mal podía, pues, el Cardenal Patnzzi prohibir 
que madama Poitavin subiese en globo, fundado 
en que quería igualarse á la Virgen, al poner en 
lo» anuncies la palabra ascensión.

¡Cuantas ridiculeces ha hacho decir á los libe- 
cáies el afan de combatir a la córte romanal

El Imparcial tacha de ingratos á los periódi­
cos car,ist.s por considerar la amnistía Cimo un 
acto ds justicia y no de clemencia, 

lié  aquí tu» palabras:
*Ei mismo día en que el decreto de amnistía per­

mite vo Ver al S eno  ae sus familias á multitud de 
tuddJaaos víctimas de su exaltación política, los 

penóiicos carlistas, á quienes más inUresa, d a n  
msigue ingratitud, a c o g ie n d o  la  amnis- 

Có t'*'* clemencia ludícado por las
rtes y realizado por el Gobierno, sino como una 

'P a r a c io Q , c o m o  un acto de Justicia debido á los 
Hue tan l u t e n s a ta m e n te  han delinquido.»

¿Es acto da justicia ó de clemencia abrir la» 
y 08 los presidios a muditud de personas lie- 

» ello» arbitrariamente, «o virtud de seu-

Mientras el Sr. Ruiz Zorrilla ordena, en nom­
bre de D. Amadeo, que no haya festejos oficiales 
en las ciudades que éste se propone visitar, y ex 
presa el deseo da qua se deja á la espontaneidad 
del vecindario la manifestación de simpatías hácia 
el elegido de los 191, los gobernadores sa esfuer­
zan para que, expontáneamenta, sus gobernados 
y los ayuntamientos y diputaciones preparen laa 
mayores fiestas posibles.

El gobernador de Tarragona, secundado, según 
psrece, por los diputados y ex-diputados progre­
sistas de aquel país y por los lodividuos de la di­
putación provincial afectos á la situación, b r re 
unido á los vecinos, como anuaciamos en otro lu ­
gar, y les ha pronunciado patrióticos discursos para 
que suelteo los cuartos con el fin de festejar á Don 
Amadeo. Hablaron con el mismo objeto los señores 
Gomis y Rius, diputados ministeriales, y se abrió 
luego uoa suacncion.

El Tarraconense añade:
«El señor gobernador tomó la palabra para  da r las 

gracias á cuantos hablan correspondido á su in v ita ­
ción, y  manifestó que á pesar de no estar d e fin itiva­
m ente acordado, se tra tab a  de ob.scquiar á D. Am a­
deo con varios festejos que consistirían  en  ocho a r ­
cos de triun fo , uno por cada d istrito , ilum inación 
general, m úsicas, serenatas, regatas, cucañas, fue­
gos artificiales, .'unciones teatra les , u n  baile en  una 
Ue las sociedades de recreo, y  si no estam os mal in - 
lormados, suponem os que será en la Artesana.

El dia de su llegada que  sera del 5 al 7, form arán 
la carre ra  adem ás de la- tropas de la guarn ic ión , t o ­
dos los ayuntam ientos de lo» pueblos de la p ro v in ­
cia, provistos cada cual de uo estandarte  ó bandera 
con ei nom bre del pueblo á que pertenece.

El segundo dia tendrá  lugar la recepción ó besa­
m anos y  u n  gran banquete.»

Y ¿quién paga el viaje de los pobres conceja'es 
de los pueDius y las banderas que han de llevar?

Parece que esto no se compone muy bien c.n  la 
democraticameute pomposa circular dei Sr. Ruiz 
Zorrilla.

A propósito de fiestas oficiales; el mismo perió­
dico á que antes nos hemos referido, dice;

«En la ta rd e  de an teayer el señor gobernador m i­
lita r de esta p ro v in c ia , seguido de un num eroso 
Estado .Mayor y corre^poodloate escolta revistó ea  
gran parada en la esplanada de San J u a n á  las fu e r­
zas de  in fantería  de esta guarnición y á la caballe­
ría acantonada en Reus.

Deapues de la revista  m andó e jecu ta r a lgunas 
evoluciones y luego colocóse aquel en  la esquina de 
la calle del Portalet para ver desfilar las tropas á  c u ­
yo paso dió varios vivas á  D. Amadeo I para que es­
tas le contestaran .

Nos hablas do alguna imprudencia que se cometió

m ien tras dicho desfile q u e , como no lo v im os, no 
querem os darlo  com o cosa hecha.»

Dice El Im p a rc ia l:
«No oQce, como ha dicho uu  colega, si no doce, 

son las ru leta  a que púb licam ente  están  funcionando 
en San Sabastian, con profundo disgusto de aquel 
vecindario y  de la inm ensa m ayoría de  las personas 
que se liallau de tem porada en  dicha capital.»

Parécenos que si tanto es ei disgusto con que 
todo el mundo contempla en San Sebastian esas 
casas de juego, haría muy bien B l Im parcial en 
interponer toda su influeacia para con el Gobierno 
a fin de que se cerrasen. Porque es muy cómodo 
el condenar las casas de juego y sostener á las 
autoridades que las consienten.

Acerca da los sudores que cuesta al Ayunta­
miento encontrar dinero, dice an periódico minis­
terial :

«Continúa sus gestiones la comisión de recursos 
del m unicipio á fin de  obtener del Gobierno los ab- 
so lu tam eute precisos para a ten d er S sus m uchas y 
mSs perenturius ubligaoiones.

De hoy á m a ñ s n a  debe qu ed ar zanjada esta cues­
tión de tan vital lu le rés  para el pueblo de Ma­
drid.»

Según La igualdad, parece que los cuncejalts 
han hecho drmsion de sus cargos. Lástima que no 
la hayan hecho antes.

lié aqui un suelto de no periódico ministerial 
qne bien pudiera haberse escrito para justificar la 
excepción que el decreto de amnistía hace de los 
delitos políticos cometidos despaes del 31 de Juiio 
último:

«Las noticias de O rihuela no perm iten  d u d a r que 
los carlistas se agitaban m ucho ú ltim am en te  allí. 
Dicese, sin em bargo, que la ac titud  de las au to rid a ­
des dió al traste  con sus planes, que con tinuaban  
preaus algunos individuos, y  que  indudablem ente  se 
sabría  pronto la verdad de todo.»

No tenemos empeño en demostrar á Las Nove­
dades que la situación teme á lo» carlis as. Ropase 
sus columnas ei tornadizo periódico, vea lo que ba 
escrito aobre los sucesos de Vera y Córdoba, y d í­
ganos con franqueza sí aquellos sistemas, anatema­
tizados más que por nadie por las mismas Noveda­
des, se emplean contra un partido á que no se teme.

B l Imparcial, por toda contestación á las gra­
ves preguntas de El Tiempo sobre sucesos de 
Puerto-Rico, decta ayer que el periódico mode­
rado escribía novela y que las noticias acerca de 
la menor de las antiilas revelaban un portento de 
inventiva. Entre las preguntas de El Tiempo hay 
una relativa a Biecques.

Pues hé aquí lo que hoy dice El Imparcial:
«Por carta» recibidas de Puerto-R ico se tiene c o ­

nocim iento de un hecho ocurrido  en  la ísta que uo 
deja de tener alguna gravedad. Parece que un  grupo 
de negros, poco num eroso, atacó una noche el pues­
to de la veuiua isla de Biecques, haciendo fuego so­
bre la fuerza del ejército  que le guarnecía , de cuyas 
resultas fueron heridos tres soldados Lus agresores 
huyeron inm ediatam eule y el com andante del pues­
to, después de haberlos perseguido, siu  éxito sa tis­
factorio, dió coaooim iento del hecho al capitán  ge ­
neral.»

Ddrpues de esto, ¿qué confianza nos ha de ios • 
pirar a l Imparcial cuando nos diga que ciertas 
noticias de los diarios de la oposicion sou novela?

La Gaceta de hoy pub ica el nombramiento del 
mariscal de campo D. Mariano Socias del Fangar 
y Lledó para el cargo de capitán general del dis­
trito de Valencia, que desempeña interinamente. 
También publica el diario oficial el nombramiento 
de jefe dol departamento de liquidacioa de la Di 
reocion general de la Deada pública, á favor de 
don Manuel Arrieta, gobernador de ¡a provincia 
de León.

A los entusiastas por el Ju rado  aplicado á los de­
litos com unes, recom endam os el estudio  de la ú lti­
ma cam paña dal de Pau: una in fanticida  con la c ir ­
cunstancia  agravante da haber ten ido  que  hacer 
pequeños pedazos el cadáver de su hijo para que 
cup iera  por uu  iuudoro, ha sido absuelta  y lo bau 
sido los secuestradores del Sr. Ueltrau de Lis, des­
pués de probarse que sufrió matos tratam ien tos y 
que las deudas de que so decían acreedores, im por­
taban sum as m ucho m ás iasiguificantos que  lo que 
decían.

Llamado el Sr. C antero, d irec to r dol Bsnco, al 
Consejo de m inistros celebrado an teayer, con objeto i 
de ver si dicho establecim iento podría aux iliar de 
alguna m anera al ayuntam ien to  de M adrid, parece ( 
que nada se consiguió por im posibilitarlo ¡os esta ­
tu tos del banco. i

La Igualdad publica algunos curiosos apuntes so­
bre el rnodus vivendi de los fronterizos que  tem an  
repartida  su  larga parentela en los puestos del Es­
tado:

«A sem ejanza del general S e rran o , el S r. Ayala 
tiene tam biea  herm anos y deudos con pingüe su e l­
dos, así en la Peuíusula como on U ltram ar.

Ulloa tiene á su  padre en ei Consejo de Estado, á 
su cuñado en Fom ento, y á otros parientes m uy bien 
establecidos.

Topete á su herm ano de d irector, á su  cuñado de 
consejero de Estado, á sus sobrinos m uy adelan ta­
dos en su  carrera  m ilita r, y á un  en jam bre de p a ­
rien tes  60 posición.

Nuñez de Arce tenia tam bién dos herm anos á car­
go del presupuesto .

En el mismo ó parecido caso se en cu en tran  Na­
varro Rodrigo, Romero Robledo, García Torres, Can- 
cio Víllamil y  otros.

A lb a re d a  tiene otro fratelto on una secre taria  m i­
n isteria l.

De Santa Cruz no bay que hablar.
El coQCtliador Olózaga no tiene m ás que un h e r­

m ano, presidente en  el Consejo de Estado. Los d e ­
mas Olózigas harán  honor en el presupuesto á su 
ilustre  jefe el em bajador feudal de París.

Para m uestra , sobra.»
El Debate se hace cargo de los anteriores apuntes 

y dice m uy suavem ente al di rio federal que hace 
mal en cortar aqu í la cuenta pues debiera añad irseá  
esta  lista la de los em pleados colocados por reco- 
m eodacion de  su amigo el Sr. F igueras, la de los 
ayuD lam ieatos repuestos por su aliado el Sr. Zorri­
lla, la de los favore.ndos por el presidente del Con­
sejo, que son m ucho» y que están en todas partes, y 
la de los p retend ien tes q ue , como el repub  icaoo co­
m unican te  de Sevilla de que ayer hablaba el d ia ­
rio fronterizo, pide que la política im perante se 
desarrolle per hom bres sensatos del partido  que  s i ­
gue en gerarqu ia  radical al que hoy rige nuestros 
destinos.

Que enseñanzas tan  provechosas para el país, si 
las utilizase.

Dice Bl Imparcial que ha recibido tres  cartas de 
Avila, de Pam plona y de Valladolid, haciendo ver 
q u e  el pago de los atrasos de las clases pasivas, coa 
el que tanto ru ido  m etió estos últim os dias la prensa 
m in iste ria l, no se ha verificado en djchos puntos,

extendiéndose quizá en  algunas privilegiadas p ro ­
v incias, que serán  las m enos. Y eso q u e  la  revo lu ­
ción  acabó con los privilegios.

El gobernador superio r civil de Puerto-R ico p a r ti­
cipa, Con fecha 10 del actu al, que  no ocurría  nove­
dad en aquella  isla.

Dice un  periódico que los Sres. Topete, Caballero 
de Rodas y A ntequera salieron de San Ju an  de Luz 
el d ia 27, con direocton á Yichy.

Según dice La Igualdai , en Oviedo se está a r ­
m ando, sin  conocim iento ni autorización del a y u n ­
tam ien to , u n  batallón de v o lu n tarios, en el que se 
ha hecho ing resar forzosamente á todos los em plea­
dos, y  al que se q u iere  que pertenezcan todos los 
dignos obreros de aquella  fabrica de arm as, am ena­
zándolos con q u ita rles el trabajo  si no son á la fuer- 
xa voluntarios realis tas.

Un periódico pregunta  si es c ierto  que  un ei m i­
n isterio  de la G uerra h aa  sido separados algunos ofi­
cíales por desafectos a la situación. ¿V aquello de te ­
n e r solo en cuen ta  para  el d esem piúo  de lusdestinos 
púulicos la ap titu d  y el celo de los empleados?

La siguiente p regun ta  es de La Igualdad:
«¿Será verdad  que D. Amadeo ba ordenado que 

quedo sin  valor la órdeu dada por ei á su llegada a 
Madrid para que  se pagase de su  sueldo á las otases 
pasivas de Palacio las m ensualidades que se les 
adeu d ab an .»

Si hemos de c ree r á La Igualdad, m ientras a n te ­
ayer se celebraba uu  bauquuie en Palacio en  honor 
del p rincipe  H um berto , las vendedoras do la p la ­
zuela de San 1 defunso ab rie ran  una susoricíon para 
da r de com er a un  pobre guard ia  m unicipal y a  sus 
cuatro  hijos, q u e , por no pagarles el Ayuntam iuuto 
su  reducido sue.du , DO tienen pan que  llevar a la 
boca.

¡Qué contrastes!

Dice La Regeneración:
«En Andalucía no sa puede viv ir; cartas que  de 

alli recibim os, uos anuncian  que la segunuau  in d i­
vidual es alli com pletam eiile desconocida, y que ca­
da uno tiene que  cu idarse  de defeudar su  pei.sona y 
sus b ienes, ni mas ni m énos que en las tribu» sa lva­
jes de Am érica.»

Q léñales á  los audaluces el consuelo , aunque  
tris te , de que  la m ayor parte  de la» provincias de 
España se encu en trau  eu  el m isino estado.

Además del m otín  ocurrido  eu  Suevos (Galicia), 
de que ya tienen noticia nuestros lectores, hubo 
üiro an teayer en Loveto, en la m ism a p rov incia, 
coa igual m utiyo del im puesto de  consum os. La 
Guardia civ il, cuyo auxiuu reclam ó el alcalde, con­
siguió restab lecer el órden , reduciendo á prisión á 
26 individuos.

El 27 salió de París para Bruselas el subsecretario  
del m inisterio  ue Hacienda español Sr. González de 
Tejada, para  p rep ara r la em isión del nuevo em prés­
tito .

Con igual objeto ha llegado á A m sterdam  el con­
tador cen tra l Sr. Oieiza.

Dice El Diario de Zaragoza:
«A uteayer se aseguraba que m uy en breve nos 

v isitara en esta c iudad  S. M el rey D. Amadeu I.
El Excmo. é lim o señor Arzubi.spu de esta dió­

cesis salto ayer á bacer su  san ta  visita.»

Cinco d istritos para diputados á Córtes han q u e­
dado vacantes en pucos días, que  son los siguien - 
tes: el de Salam anca, por defunción dol Sr. Sánchez 
Ruano; el de Plasencia, iuem  del S r. González Her­
nández; el de Vigo, por haber sido nom brado gober­
nador el Sr. Vidal y López, y el de L uceua, por la 
m ism a causa, respecto al Sr. Burel y uno de Puer­
to-Rico por h ab er sido ascendido el Sr. Padial.

Leemos en  El Imparcial:
«Ayer c ircu laron  en Madrid rum ores a la rm an tes 

acerca del estado de la s a iu i  pública en varios p u n - 
I tos de la Peninsula, suponiendo que se habían o fre- 
' oído algunos casos de cólera-m orbo. La noticia es de 
! todo punto falsa, y el Gobierno la ha desm entido 
; oficialm ente, dirigiendo á los gobernadores una c ir- 
I cu la r en  este  sentido. La salud  pública en España, 
I según todos los despachos recibidos de las au to ríd a- 
i des civiles y m ilitares de todas las provincias, es in - 
> m ejorabla y  no existe el m enor indicio que dé s i- 
i quiera pretexto  al ru m o r de que nos ocupam os.»
' Deseamos que  sea así.

V eintitrés m ensualidades adeuda el ayun tam ien to  
de Badajoz á lus m édicos titu laros de la m ism a.

A los farm acéuticos les debe tam biea  el im porte 
de las m edicinas que han sum in istrado  d u ran te  dos 
años, y como es n a tu ra l, aquellos no qu ieran  seguir 
facilitándolas.

Parece, según La Constitución, que han surgido 
algunas disidencias en tre  lus oficiales é  individuos 
del batallón prim ero de ligeros dal d istrito  de Pala­
cio y los com andantes dei mi^mo, por cuyo m otivo 
se dice que p resen taran  estos las dim isiones de sus 
respectivos cargos.

Seguu La Crónica de Cataluña, ha corrido  el r u ­
m or de que habían ocurrido  a lgunas desgracias en  
Vicb. Decíase que de resu ltas de disparos da arm a 
de fuego habia babido dos m uertos y alguu herido 
eu una  piaza de aquella  población, y que m ás tarde  
se oyeron tiros en las afueras. No ha podido a v eri­
guarse la certeza  de aquellos rum ores.

Quiera Dios que no se confirm en.

Ayer tarde  á las sie te  y m edia salió de M adrid el 
príucipe H um berto. Despidiéronle en la estación del 
Mediodía D. Amadeo, los m in istros y algunos g en e- 

i rales y autoridades civiles.
Seguu el periódico de quien  tom am os esta noticia, 

fe ignora si doña María Victoria regresará hoy á la 
Granja. El brigadier Palacios, que  debe acom pañar­
la, perm anece aún en M adrid, y algunos dicen que 

, el sábado por la m añana sa ld rá  D. Amadeo para Va- 
I le n n a , y p o r  la u r J e  su  esposa para Sao Ildefonso.

La Constitución dice que doña María Victoria sa l- 
. drá m añana para la G ranja, donde perm anecerá 

basta el regreso de D. Amadeo, que tendrá  lugar 
j el 28 de Setiem bre.

■' Un periódico da Huesca da cuen ta  de haber salido 
! de aquella ciudad  el día 27 el iaternacioaali.sta La- 
! fargue con dirección á  M adrid.

El Diario de Avisos de Zaragoza declara que á lo» 
í profesores de instrucción  prim aria  de Villarroya de 
i la S i e r r a ,  se lea adeuda un trim estre  de  antes de la 
í revolución; otro del año pasado; dos del a lqu iler de 
t casa; tres  años del m ateria l, y al profesor cinco años 
' de aum ento  gradual de  sueldo : «calculen uuestros 
t lectores, añone, en qué  situación se encon trarán  e s- 
' tos señores, y cómo estarán  de m aterial sus respec­

tivas escuelas »
I Guando 81 Imparcial no se a treve á  com en tar este 
! párrafejo ¿qué direm os nosotros acerca de eu con te­

nido?......

Por uno de los juzgados de prim era  instancia de 
Valencia se ba dirigido un  exhorto para conseguir la 
extradiccioD de uno de lus em pleados de la caja de 
Valencia, que se fugó á Francia después de haber 
hecho un  desfalco y  que ba sido aprehendido  en 
Paris.

C O R R E O  D E  H O Y.

RESPCESTA BEL PAPA k  LAS COMISIONES CATÓLICAS.

Los periódicos romanos publican el siguiente ex­
tracto de la contestación qne dió el Papa á los 
mensajes que leyeron el día 23 el presidente del 
Consejo Superior de la Juventud Católica italiana 
y ios de otras varias comisiones:

«Dios es quien humilla y ensalza, y yo precisa­
mente lo experimento. Yo diré que á nuestros 
asuntos y lo» de esta Santa Sede, se pueden apli­
car las palabras de la parábola de Jesucristo:—  
Homo quidam descendebat ab Hierusalem in  
Hierico et incid itin  latrones qui despo.iaverunt 
eum semivivo re.icio.

Este es el caso en que nos encontramos á lo 
presente; pero no hay que lamentarse de aquellos 
que, por permisión de Dios nos despojaron , y que 
tormentis bellicis ei publids menduciis tomaron 
posesión de esta ciudad. No hay tompoco que ma­
ravillarse de ello, porque Dio» quiso con este acto 
hacer conocer la grandeza de su bondad y de su 
misericordia , para manifestar después la grandeza 
de su omnipolenc a.

El samaritaoo piadoso fué á curar las llagas, y 
dió al que le albergó cuanto era necesario para 
que le recibiese, le curase y le restituyese la pri - 
mitiva salud ¿No es el samaritano de hoy el que 
mueve el corazón de tantos millones de católicos, 
y« á ofrecer dádivas, ya á presentar los voto» del 
corazón y del alma, ya á defender los principios 
que en esta desdichada revolución andan confusos 
y casi perdidos? ¡Cuán consolador es saber que 
hay tantas y tantas asociaciones de jóvenes de 20 
á 25 años, que, en el vigor de la edad, en momen­
tos tan difíciles y peligrosos, ofrecen oraciones, 
promesas y hasta la vida, para mantener intacto 
el sagrado depósito de la fé, de ia cariiad y de la 
esperanza en un porvenir mejor! Bendita sea la 
Providencia de Dios, y confórtenos la esperanza da 
estar destinados á ver la grandeza de au Omnipo­
tencia.»

El Papa concluyó diciendo qne «si siempre ha­
bia bendecido de corazón esta escogida milicia de 
sus hijos, con tanto mayor afecto la bendecía par­
ticularmente en este dia, y con ella bendecía á los 
ausentes, á sus amigos, á su patria, á sus Pastores 
y á todos los que en esta ciudad han hecho resonar 
los templos en los pasados dias con tan fervientes 
oraciones.»

El embajador de Francia, con los principales 
agregados de la embajada, y los ministres de Aus­
tria, Bélgica y Holanda, de grsn nniforme, fueron 
el 24 al Vaticano á felicitar á Su Santidad departe 
de 8U8 respectivos Gobiernos.

Los ingleses siguen protegiendo á ia Internacio­
nal y su interés llega al extremo de señalar 100 
francos mensuales a todos los miembros de la 
Commune, qus ei Gobierno francés dejó escapar. 
Inglaterra puede estar segara de que en día no le­
jano pagarán aquellos su deuda de gratitud, po­
niendo fuego á todos los monumentos. También los 
comerciantes franceses, establecidos en Lóndres, 
se ban reunido con el caritativo fin de buscar m e­
dios de vivir á los incendiarios de Paris.

Hoy no hemos recibido el correo del Norte; lle­
gará con gran retraso.

U L T I M A  H O R A .

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia Fabra.)

París, 30, (á la una  y tre in ta  m inutos de la ta rd e ). 
— Asamblea — En la sesión de hoy la lucha se esta­
blecerá en tre  la proposición del Sr. Buffet, apoyeda 
por 'a derecha, y la proposición del Sr. De Cboí^euI, 
aceptada por el Gobierno y apoyada por la izqu ier­
da m oderada, la izqu ierda radical y el cen tro  iz­
qu ierdo .

La proposición del Sr. De Choiseul tiende, como 
la del Sr. Buffet, ¿ conferir al Sr. Thiers el poder eje­
cutivo  sobre las bases de la Constitución del año 
1848, pero autorizando al Sr. Thieis a p resenciar las 
deliberaciones de la Asamblea.

Difiere adem ás de la pruposi.'ion del Sr. Buffet en 
que  no im plica el carácter constituyen te .

Ei Sr. Thiers asistirá  á la sesión.
Ciéese que la Asamblea aprobará la proposición 

del Sr. de Choiseul.
París, 30 (á las siete y  m edia de la tarde).— 

A sam blea.— El Sr. Vinet anuncia  que la com isión ha 
aprobado la enm ienda del Sr. Dufaure.

Dicho Sr. Dufaure anuncia que el Gubierno acep ­
ta la proposición del Sr. Vinet con esta m odifica­
ción.

Declárase term inada  la discusión genera l. 
R etiranse varias enm iendas con tra  el proyecto. 
Deséchase una enm ienda del Sr. Pascal D uprat, 

com batiendo el derecho de la Asam blea de declarar­
se constituyen te .

El Sr. Gam beita pide la palabra.
Continúa la sesión.

BOLSA DE HOY.
Renta pérpetua  al 3 por 100, publicado , 27 -6 5 .

60 y  70; pequeños, 27-80.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te­

rés anual, publicado, 76-70; no publicado, 76-50 p.
Billetes del Tesoro.-— De los dos vencim ientos, 

publicado 95 -70 , 45 y  75.
Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 

reales, publicado, 61-10 y 05.
Acciones del Banco de España , no publicada,

165-00

CAMBIO.S OFICIALES SOBRE PLAZAS

A lbacete, par. 
A licante, 1¡4. 
A lm ería, par. 
Avila, 1(2, p. 
Badajoz, 1¡2 d. 
Barcelona, 6[8. 
Bilbao, 1¡4. 
Búrgos, 114. 
Cáceres, 3¡8. 
Cádiz, 5¡8. 
Castellón, par. 
C iudad-R eal, 1¡4. 
Córdoba, 1¡4. 
C oruña, 1¡4, p.
C uenca .........
Gerona, 1¡4.
G :añada, par. 
G uadalajara, 3¡4.
H uelva.........
Huesca, 1¡4. 
Jaén , par.
Leen, par. 
Lérida, par. 
Logroño..........

DEL REINO.
Lugo, pa r, p. 
Malaga, 1¡4.
M urcia, par. 
Orense, par. 
Oviedo, 1¡4.
Palencia ..........
Pam plona, 1¡4 d. 
Pontevedra, par, d. 
Salam anca, par, d. 
San Sebastian, 1¡4. 
San tander, 3¡8, p. 
Santiago, par, p. 
Segovia, par, p. 
Sevilla, 1|2.
Soria, pa r, p. 
Tarragona, par, d.
T eru e l..........
Toledo, 1(2, d. 
Valencia, 1¡4. 
Valladolid, 1 |4 , d . 
Vitoria, 1¡4. 
Zamora, 1 ¡2. 
Zaragoza, 1 ¡ 4 ,d .
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M ay e a  breve ae puW icaaá el reglam ento  orgáaico  
p a ra  la aplícaoioa de  la m m icipai. T am biea se trab a ­
ja ea  el reglam ento para la «jeoucioa de la ley p ro - 
v incial. ^

Un señor concejal del ayun tam ien to  de Málaga ha 
denunciado públicam ente  la conducta  de sus c o m ­
pañeros, adv irtieudo  que eátá dispuesto  á p robar loa 
fraudes com etidos por e.sto?, y á vigilarlos cu idado­
sam ente para ev ita r otros.

«R sté 'ayuútám ien lo , observa « n  peñódico ; no  es 
el legitim o, ó, más cU ram eo te , el elegido por sufra­
gio un iversal. CompOnenlo personas nom bradas por 
el gobernador c iv il, S r J ^ m o z a ,  las cuales habían  ya 
proporcionado m ás de Un m otivo á la m arm o rac ió n  
pública »

Parece que  el arreglo de. la Caja general do Depó­
sitos está term inándose y m uy en  breve se publica­
ra la nueva piania de d icha dependencia , y  según 
dice un  periódico, serán  pocas las cesantías que pro­
d u c irá  el arreglo.

Según La Igualdad  el general Espartero irá  á Za­
ragoza, pero La Independencia E spañola, que dirige 
el d ip u tada  riujano Sr. Delgado, asegura que  el re ti­
rado de Logroño no irá  á  Zaragoza.

Dice un periódico, que el Sr. Mosquera ha dado 
órden á los negociados re sp e tiv o s  para que  se ac ti­
ve la form aciou d e  los presupuestos de  nuestras  
provincias de U ltram ar , correspondientes al año 
1861-72, para presentarlos á las Córtes el 1.® de O c­
tu b re  El presupuesto  de la isla de Cuba está ya te r ­
m inado.

El Sr. Olózaga presentó  el dia 28 sus credenciales 
como em bajador de España al Sr. Thiers, y según 
La Competente, celebró con él una larga y amisto.sa 
eonfereucia.

Parece que  la dirección general de adm inistración 
local del m inisterio  de la Gobernación se ocupa en 
la redacción de un  decreto encam inado á unificar 
todas las disposiciones d ictadas sobre arb itrios.

m ediatam ente en libertad  por k »  juzgados y  tr ib u ­
nales que in stru y an  ó hayan  fallado las causas, p u -  
diendo volver lib rem ente  á  España las que  se halla­
sen expatriadas.

A rt. 4.® Las q u e  tuv ie ren  derecho á sueldos ó 
haberes del Estado, la provincia ó el m unicipio; con 
inclusión de los m ilitares, necesitarán  para poder 
percibirlos acred ita r haber prestado el ju ram en to  á 
la Coustitucíon aute las autoridades com petentes.

A rt. 5.® Se consideran tam bién  delitos políticos, 
p ara  los efectos de este decreto , los com etidos con 
objeto de falsear, im pedir ó e je rcer coacción en  la 
lib re  em isión del sufragio electoral, los conexos á 
que se refiere el caso 3.®, a rt. .331 de la ley provisio­
nal sobre la organización del po ler ju d ic ia l, la s in -  
c¡ideac.8S de los delitos políticos, y fioalm eute los 
com eiidos por m edio de la im p ren ta , excepto los de 
in ju ria  y calum nia  perseguidos á  instancia  de la par­
te agraviada.

Art. 6.® La responsabilidad civil en que hayan 
iucu rrido  los procesados, con los daño» y perjuicios 
que hubiesen sufrido  los particu lares , coa ocasión 
dé los delitos expresados en los artícu los 1.® y 5.*, 
queda subsisten te, y se h ará  efectiva á instancia de 
los in te resad ' s.

Art. 7.® For los respectivos m inisterios se d icta­
rán las disposiciones convenientes para la inm ediata 
y  exacta aplicación de este decreto.

Dad'j en Palacio á  tre in ta  de Agosto de m il ocho­
cientos setenta y uno .— Am adeo.— El presidente del 
Consejo de m in istros, Manuel Ruiz Zorrilla.

La Correspondencia con tinúa dando cuen ta  del 
constibidu parte  sobro tranqu ilidad  pública.

Anocne nos dice que  el órden público continuaba 
inalterable en todas las provincias, según las n o ti­
cias recibidas ayer tard e .

P A R T E  O F IC IA L .

Reproducim os el decreto  de am nistía  que publica­
mos ayer, por hacerlo la Caceta  de hoy para recti­
ficar algunas equivocaciones de copia.

DECRETO.

Usando de la autorización concedida al Gobierno I 
por la ley de 31 de Jo lio  ú 'tim o , y de acuerdo con ■ 
el pare e r  d i l  Consejo de m inistros, vengo en d e c re -  i 
ta r  losiguictiie: |

A rtículo 1.“ Se concede absolu ta, ám plia y  gene­
ral am nistía, sin excepción do clase ni fuero, á to­
das las personas sen tenciadas, procesadas ó sujetas 
á  responsabilidad por delitos políticos do cualqu ier 
especie com etidvs hasta  la citada fecha de 31 de Ju ­
lio próximo pakado.

Art. 2.® En su  consecuencia, se sobreseerá des­
de luego y  sin costas en todas las causas pendientes 
por los expresados d e ito s .

Art. 3 .“ Las personas que  por ellos estén d e te ­
nidas, presas ó sufriendo condenas, serán  puestas In­

Por el m inisterio  de Hacienda se ha decretado con 
fecha 23 del corrien te  lo que sigue:

Ariículo 1 ,® Los gobernadores de las provincias, 
en el ejercicio de la alta  iospeccion y vigilaocia de 
la adm inistración económ ica provincial que les cor­
responde con arreg ’o á la organización de la m ism a, 
aprobada por la ley de 19 do Mayo de 1870, podrán 
usa r en casos excepcionales de las facultades s i­
guientes :

P rim era . Suspender aprem ios.
Segunda. A presurar el pago de obligaciones l e - 

g itim as, com unicando la disposición oportuna al jefe 
económico para que las o rdene, siem pre que haya 
fondos disponibles.

Tercera. N om brar los expendedores de efectos 
estancados con arreglo á las disposiciones vigentes.

Art. 2.® En cada caso que  los gobernadores sus­
pendan un aprem ia ó aceleren un pago, darán  c u en ­
ta al m inisterio  de Hacienda, expresándolos funda­
m entos de estas disposiciones; y el jefe de la ad m i- 
Distracion económ ica lo participará  por separado á la 
dirección general á cuyo ram o corresponda el ingre­
so, ó á la del Tesoro si se tra ta  de pag is, y el m in is­
tro  de  Hacienda resolverá en su  v ista  lo que pro­
ceda.

Art. 3 ® Queda vigente el reglam ento de 8 de 
Diciem bre de 1869 en cuan to  no se oponga al p re ­
sen te  decreto.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

H é a q u í la lis ta  p o r  ó rd e n  a lfa b é tico  d e  los 
artistas que  han de funcionar en la tem porada 
de 1871-72 en el teatro  Real da la Opera.

D irector artístico  : Signor S. F igueras de la 
Costa.

Prim e donne soprani e mezzo s o p ra n i: Signore 
Ortolani T iberin i, Angielina; U rbau , Alice; W izjach, 
Em m a; Fiando, G iu se 'p in a .

Prim e donne c u n tr a l i í , mezzo soprani; Signore 
B ernardoni, E nriohetta , Caracciolo, Laura.

Cum prim arie e secunde : Signore .Marco e G on- 
zalvo.

Prim i tenori; Signori Pozzo, Felice; P icoio 'i. Giro- 
lam o; Tam berlick, Enrico; T iberin i, Mario; Fabbri, 
Pietro.

Prim i b sríto n i: Signori Leoni Q uintilli, Vincenzo; 
Sqnarcia , Davide; Faeotini Galassi, Aotonio.

Prim o basso can tan te . Signor Petit, Jíulio .
P rim i bassi: Signori Capponi, G ; B ecerra, G.
Tenore e com prim ario  : Signor Sanies, Giuseppe. 
Secondu basso: Signor Ugalde, Paolo.
Caricato. Signor Ronconi, Sebastiano.
Seconde p a rtí.— Sigoore Rey, Flores, e Alcalde.— 

Signori Velazquez, Arnaf, Huguei, .\gu ilon , e Pastor.
Maestro e d ire tto re  di orchesta; Signor Skoczdo- 

pole G iovanni Daniele. i
Maestro concertalore: Signor Vázquez, M ariano. j
D irettore di scena: Signor Ugalda, Giovaoni. i
D iretto re  del bailo: Signor Puig, Giusseppe.
P itto ri e d iretto ri della scenograTia: Signori F erri, 

e Ensato.
D irettore della sartoría: Signor Paris, Lorenzo. ■
Maestro de i con : Signor N iet", Em anuele. I
Suggeritore: Signor Saper, Francisco. [
Prim a bdlterioa: Signora Bay, E nrichetta . 
M ichinista; Signor M artínez, Gregorio. l
.Atrezziste: Signor Nieto, Leonardo. :
O rchesU ; 99 professori.— Coro; 90, nom ioi e d o n - .

ne .— Billo; 30, spagnuole e s tran ie re .
Repertorio. Ii Conlt O ry.— Diiiorah (il Pardeo di 

P K e rm e l) .— L 'O m bra.—Jone.— II Bravo. Marino 
Falliero.— L 'Ebrea — Roberto il DiaVolo — Matilde di 
S habran .— ll Nuovo .Mossé.— Gli UgODutti.— Un bai­
lo io m ascher».— Saffo.— II Profeta.— .Mana di Roban. 
— Faust.— L'.Affricana'— Don Giovanni.— Favorita, y 
o tras de las tem poradas an terio res, a lternando con 
las 'tel repertorio  de los a rtistas escriturados.

Nota. Lus purm enores y condiciones del abono, 
se an u n cisran  al público oportunam ente .

O tra. El tenor Sr. Tam berlick tom ará parte  en 
las representaciones de este tea tro  á su  regreso de 
A m érica.

P arece  que  el se ñ o r g o b e rn a d o r  c iv il d« M adrid ,
D. Pedro Mata, se halla lijeram ente indispuesto.

D 'ce un  d ira io  de V alencia:
«Una buena cap tu ra  ha verificado la G uardia ci­

vil dei puesto de Chiva, que  el dia 21 detuvo en su 
casa de M acastre a Tomás López y M onto, herm ano 
del bandido apodado el U iñ o m l  y que había form a­
do parle de la cuadrilla  que capitaneaban éste y el 
lio Juan lirU la s. Ei reo ha sido entregado al juzgado 
de Chiva.»

En los d is tr ito s  del C e u tro , P a lac io  , C ongreso ,
Hospital é In c lu -a , no ocurrió  novedad alguna d u ­
ran te  las ve in ticua tro  horas ú ltim as.

En el de la U niversidad fué detenida una  jóvcn 
sirv ien te , por h u rto  á sus am os, en la calle dei Es­
p íritu  Santo, uúiii. 22, de varías alhajas de oro y 
plata.

En el de B uenavista, Hospicio, Latina y A udien- 
c ir, ocurrie ron  algunas riñas, y por ú ltim o, fueron 
detenidos en  d iferentes calles algunos indiv iduos 
por im plorar la caridad  pública.

Se ha  d ispuesto  q u e  tan  luego  com o se te rm in e
la consirucciua de tercerolas del sistem a Remigtbon 
para la caballería , se construyan  mil m ás para las 
plazas m o n ta d a s  de a rtillería .

P o r  uo  conse jo  de  g u e r ra  c e leb ra d o  en  J a é n  ha
sido sentenciado á la pena de ser pasado por las a r­
m as un  paisano que hizo arm as con tra  la guardia 
civ il, au n q u e  sin causar desgracia alguna L i sen­
tencia ha sido rem itida  en  consulta  al Cousejo S u ­
prem o de la G uerra, y  es de p re su m ir, dice un  p e ­
riódico , que , como tudas tas que se han dictado en 
este sentido , no se llevará á ijecu cio n .

A y er á  las ocho de la  m añ an a  llegó á  M adrid 
el m inistro  de Gracia y Justic ia  D. Eugenio Montoro 
R íos.

El sábado  p ró x im o  d a rá  p r in c ip io  en  la  iglesia 
parroquial de San Miilan de esta curte  la anual so­
lem ne novena que la real congregación de .María 
Santísim a deG uadaliipe dedica á su  escelsa Patrona.

Todas las ta rdes se p rincip iará  á las cuatro  y  m edia , 
rezando el rosario y can tando  los versos de la esta­
ción al S la tís im o ; seguirá el s e rm ó n , la novena, 
gozos , L etan ía , S m to  Dios y reserva. Los serm one» 
están á  cargo de ios distinguidok- oradores D. Pablo 
Morso y Vivas, D. Angel López Conde y  D. Cários 
Fernandez Et últim o dia habrá  Misa m ayor con pa- 
negirtco, y d e sp u a s  de los ejercicios de la tarde  sal­
d rá  u n a  procesión con la Im ágen de la Virgen a lre ­
dedor de la iglesia, asistiendo á esta  fiesta una  or­
questa  escogida y  num erosa.

Se e s tá  « o n s tru y e a d e  a c tu a lm e n te  en  e i a rse ­
nal de  Tülou uu  tim ón m onum én tal destinado á  la 
fragata blindada ifarengo . El peso de este tim ón se 
calcula eu 10,000 kilss y costará cerca de 19,000 
pesetas.

Se ha m andado  a l d ire c to r  de A r t i lle r ía  que 
nom bre uua  com  sion que  estud ie  uo modelo de 
am etralladora procedente  de Am bares.

Un p e rió d ico  v a le n ria iio  tien e  e n ten d id o  q u e
u n  acreditado artista  en cabellos de aquella  ciudad 
se c u p i oen estos d ías en la confección de un  re tra ­
to de D Am adeo, que le regalará á  su  paso por Va­
lencia.

A nuncia  «La C orrespondencia»  q u e  e l señ o r 
gobernador de M adrid suspendió an teayer de em ­
pleo y sueldo á  uo sub inspector de v igilaneia, por 
faltas com etidas en  el ejercicio de su  cargo.

P ro ced en te  de  la H a b a n a , con co rre sp o n d en c ia
de las A n tillas, ha llegado á las aguas de Mahon, 
donde h ará  c u a re n te n a , el vapor M aría.

Ya e stán  en  la Casa d e  la .Moneda lo s 47 m illo ­
nes en  b a rras de oro que se han adquirido  en 
Lóndres.

A las t r e s  de  la m ad ru g ad a  d e  a y e r ,  sin  d a d a  
por efecto de alguna cuestión , un  individuo ha d is­
parado u n  cachorrillo  sobre otro  sugeto en la cal e 
de la M ontera, sin  que afortunadam ente baya su fri­
do este lesión alguna. La pron ta  presencia de lus 
serenos y guardias de órden público  consiguieron 
d e ten er a tre s  individuos que  parece se hallaban 
con et que pudo ser v ictim a de la pesada broma.

La sum a ex ac ta  de  los d e stro zo s cau sad o s p o r
la iuundaciun eo Calamocha es de veló te  casas 
com pletam ente reducidas éescom bros y otras sesen­
ta y ocho m  tan deplorable estado, que todas am e­
nazan ru ina .

A la fuerza de G uardia civil de aquel p u esto , que 
ba prestado re levantes servicios du ran te  la catás tro ­
fe Fe ha incorporado la de otrus aos puestos, ocu­
pándose todas en la extracción y  salvación d e  efec­
tos con un  celo digno de elogio.

La Caja g en era l de  D epósitos sa tis fa rá  el d ia  1-*
del próxim o m es, las carpetas de .intereses dei p r i ­
m er sem estre del corrien te  año, respectivas á depó­
sitos en efectos públicos, señaladas con los núm eros 
del 286 al 290 inclusive , y las correspondientes por 
igual sem estre  á nuevos resguam os de esta Caja, 
cuyos núm eros de señalam iento sean del 451 al 470 
inclusive.

La m ism a Caja verificará ol canje por billetes de 
la Deuda flotante del Tesoro público de los nuevos 
resguardos talonarios expedidos por la tesorería  de 
la m ism a, cuyas carpetas de señalam iento para 

tal objeto hayan ubtenid» los núm eros del 1.231 al 
1.260 inclusive.

La te so re r ía  de  la d iree c io n  g en era l de  la Deu­
da publica satisfará el dia 1.® de Setiem bre pióxi- 
mo los in tereses del sem estre vencido en 30 de J u ­
nio ú ltim o correspondientes á las carpetas de cupo­
nes del 3 por 100 consolidado, señaladas con los n ú ­
m eros del 290 al 319, ambos inclusive.

La T eso re ría  c en tra l de la H acienda púb lica  s a ­
tisfará el d ía 1 ° do S e tiem b re , los in tereses de los

billetes del Tesoro, cuyas facturas se hallen señ a la ­
das con los núm eros 631 á 680.

Asimismo satisfará los billetes vencidos en 31 de  
Julio  ú ltim o, cuyas facturas se hallen señaladas con 
los núm eros 46 y 47.

La m ism a teroreria  satisfarA los intereséO del p r i­
m er sem estre de 1871, correspondientes é los bonos 
del Tesoro, cuyas facturas estén  señaladas con los 
núm eros 247 y  248.

En la m isma form a serán  satisfechas las de bonos 
am ortizados en  el sorteo de 27 de D iciem bre ú ltim o, 
núm eros 381 á  384.

La temperatura máxima fué ayer en Madrid á
la som bra, de 33‘4, y  al sol de 44‘2.

Ayer llovió en .San Sebastian.

En v ir tu d  d e  p ro v id en c ié  d fc tád a  po r el jn e z  d e  
p rim era  instancia  del distrifo  del Congreso, se lism a 
por p rim er edicto á O. Pedro .Abial y  T sracena, edi­
to r del periódico titu lado  La Nación, para que d en ­
tro  del térm ino  de nueve dias com parezca en la a u ­
diencia de dicho juzgado, á  fin de  celeb rar uo  careo  
en  la causa crim ioal que se sigue en el m ism o por 
in ju rias y  calum nias hechas al Hxcmo. señor m inis­
tro  do la Gobernación D Nioolá.s Maria Rivero en un 
artícu lo  publicado en dicho periódico.

El d ia  1.® dcl p róx im o  m es de  S e tie m b re , se  A -
jarán  al púb ico las listas electorales form adas con 
arreglo al ú tim o em padronam iento  verificado por el 
A yuntam iento  en al mes de Jun io  últim o.

A los vecinos les q u ed aá  los quince prim ?ros dias 
del m es de Setiem bre para p roducir las reclam acio- 
oes de inclusión ó excUtaioo en  las listas non arreglo 
á la ley.

P A R T E  R E L I G I O S A .

SisTo DE aoT. S a n  Ramón N onnato  , confesor.

SasTOS DE maSaka. S a n  Gil, a la d , y  Santos  I ’i -  
cente y  Leto, m ártires.

CtllTOS.

Se gana al Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de Santa M aría, donde es el segundo día de fun ­
ciones á N uestra Señora de la A 'm udeoa: á las diez 
será la Misa m ayor con serm ón, que pred icará  don 
José Vigíer, y por la tarde  se can tarán  com pletas an ­
tes de re serv a r.

Continúa la novena de la Virgen de la Consolación 
y  Correa en Santa C ruz, y  pred icará  D. Ciríaco 
Cruz.

C ontinúa tam bién  la novena de N uestra  Señora 
de la .Misericordia en Sao Sebastian, y  pred icará  eu 
la Misa m ayor D. Gerónim o L lórente, y por la ta r­
de en  los ejercicios el Padre José Joaquín  Mon- 
talban.

En el Oratorio del O livar se celebrará  la función 
m ensual al Sagrado Corazon de Jesús p>or m añana 
y tarde ; y  será o rador en los ejercicios D. José Gar­
cía Romero.

V isita de la córte de María . N uestra Señora de 
la A lm udena en Santa M aris, la del Consuelo en San 
L uis, ó la de la Blsuca en San Sebastian.

¡ m m m m

Im prenta  de El Pensauie.nto EssaSol, 
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y  Arena».

S E 1G C I 0 3 > J  I D E  J \ . l S r X J l S r C I C D & .

¡Cuidado qon las Falsiflcaeionest

s \LÜU Y EÑjgRGlA Á TODOS LOS ENFERMOS.
I  TaOjprbdos a in  zuedioina, p u r g a n t e s ,  ni gastos, por l a  deliciosa

HARífiA DK ^  LA SALUD,

R E V A L E N T A  A R A B I G A ! ” - :

(P rem iada  an  la  E x p o a id an  d a  R n ev a-Y o rk , 1854.)

CUSA radicalm ente las m alas digestiones (dispepsias], gastritis, gastralgias, estreñ i­
m ientos hab ituales, alm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaq u eca , náuseas, vóm itos después de com er y  du ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é  inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazon, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de  los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, toSj opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o, g ripe, falta de frescura y  energía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para  las personas 
de toda edad , fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 60 veces su  precio en otros remedios, y  nu tre  más que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

E x t r a e t o  7 9 ,0 4 N >  c a r a e i o a e a ,  r e b e l d e s  á  t o d o  o t r o  t r a t a m i e n t o .

Certificado núm . 58,614 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor mió; Por resulta  de un  m al de hígado habia caído en  u n  estado de a te ­

nuación que  había d u rado  siete  años. Me era en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha  dificultad; por la noche estaba co n tinua­
m ente desvelada, y  me hallaba su je te  á  una  agitación nerviosa insoportable que m e ha­
cia an d ar horas en teras de  un  lado á otro sin  poder reposar un  solo m om ento. El ruido

del tráfico  ordinario  y  aun  la m ism a vez de mí doncella m e incom odaba: sucum bía  
bajó u o a  tristeza m orta l, y  el tra to  de mis sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y fraoceFes me habían  prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido tuda esperanza de cu ra rm e , quise probar su harina de salud. La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI me ha hecbo rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de  labor, hacer y  recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa de Brébau.

N ú m . 62,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la có rte , de u n a  g astritis .—  
N ú m . 62,476, Sainte Romaine des Isles.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ha  
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  C om paret, C ura.— JVúm. 44,816.— El señor Arzodíácono Alex. 
S tuardo, de tre s  años de sufrim ientos horribles de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .— N úm . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu ­
ralgia y  estreñ im ien to  obstinado.—N ú m . 53,860. La señorita  G allard, calle du  G rand 
Sain t Michel, en París, de u n a  tisis pu lm onar, después de  haber sido declarada in cu ­
rable en 1855, no quedándole m ás que  algunos meses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de una gastralgia é irritación  de  estómago, que 
le habían  hecho provocar qu ince y diez y seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY ¥ COMP. Caite de Valverde, núm  1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de lata de 1[2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  5 libras, 80 rs .;  12 lib ras, 170 rs.; y  de 24 li­
bras, 300 n . — Sé vende tam bién

1 4  R E V 4 L E N T 4  A L  G H O G O L A T E .
(P ñ T ileg iad a  p o r  8 . H . la R eina  de  i n f  ia te r ra .)

A limento esquisito , em inen tem ente  nu tritivo , asim ilando y  fortificando los nerv ios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Ju n io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes ios brillaotes resultados que be obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á mí señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales y  de in­
som nios pertinaces, m erced á este sorprenden te  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— V ic en te  M o tan o .

En polvo, en cajas de 12 tózas, 12 rs .;  de 24 taza», 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs ., ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rú a  de Prada, núm . 11, y generalm ente en  casa de todos 
droguistas, boticarios y  u ltram arinos de Madrid y  dem ás provincias.

loa

' vir:-
Ti

Estas pildoras las únicas autorizadas, son consi­
deradas desde 70 años acá como m ás saludables. Tó- 
m aose ya en  ayunas, ya con la com ida. Exíjase que 
cada caja y el prospecto que se da g rátis lleven la 
firma A. Rouviere y  las iniciales A. R. en el centro 
de la m arca de fábrica. Hotel R icbelieu , v is-á -v is  
de la rué  d 'A ntin .

En Paris, farm acia Leroy, 45, ru é  N eu v e-S ain t- 
Agustin. En España, en todas las buenas farm acias. (A.j

INTERESANTISIMO.

N U E V O  B R A G U E R O .
Las anteriores figuras dan una  idea bastante  exseta  de este aparato  contentivo  ; es e* 

único en su cla.^e para co n tener las hern ias.
La m u ltitu d  de personas que ya lo usan , dan  testim onio de los m uy buenos y conoei- 

dos servicias que los presta.
Su au to r, e i D.nóiur en m edicina y  ciru jin  D. Mariano Revillo y Márcos , que vive en 

M adrid, calle de la A udiencia, n úm . 3, tercero  izqu ierda , lo despacha y coloca por si rais- 
— y contesta á la í  consultas que de fuera  le hacen , acom pañando un sello de franqueo.m o.

LA PRESERVACION PERSONAL.

Obra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre la curación de la deb ilidad  nervio­
sa, física y  esterilidad .

P o r  e l  d o e t o r  ü m n i i e l  L ia  .7 1 e rt ,
miembro del colegio real de m edicina  de 
Lóndres.

luroRTAM*. Las m edicinas se envian 
á toda» p a ite s con el m ayor secreto  y ce­
leridad. T iaiam iento  por correspondencia 
en todos los idiom as, con tal que  vengan 
las cartHS acem pañadas de fondos.

D irigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Redfurd square, Lóndres, La preservación  
Personal se vende en M adrid, por m ayor, 
®n la Agencia franco-española, 31 , calle 
del Sordo. Precio, 10 rs.

SALUD Y ENBiRGÍA.

v r \ n  l  r í '  ■'®6“ '®Hor para sostener y cu 
I L l l i r A l l L  ra r  las h ern ias Quince me 

dallas H enri B io n d e tli, caballero de varia 
órdenes. Parí», rué  V ivienne, 48, cerca de 
boulevard . (A . 3,367.)

C H O C O L A T E S
DE LOS PADRES BENEDICTINOS, 

ñ  8 ,  I O  y  l * í  r» . l i b r a .

Confitería «La Mahonesa,»
Peligros, 4, M adrid.

L l  8ALVIGI01II DE ESPAÑi
l x u t q i i a  rA S A  XX ro x B x o  
in to rc sa n te  fo lle to , e n tre  la s  im  

¿y rU ate s  m ate ria s  q u e  c o n tie n e  se encnen 
t ;a  uu  iiíDNio m a rc ia l  en  h o n o r  d e l señe  
O. C ir io s  V il 

Se vende en la im p re n ta  de  Ex Pkks» 
uiBNTO S s p a S o l ,  y eb iaa l ib re r ír r  re lig i-  
US d s pioviDcia», y en M adrid e t  las 
*iia!'3t¡ ü  A gní.do, S án chezR ah i'-’.D'. Le - 
ía d jc  Lopsx, d’ew do j  Cue.''íH.

L ' í  pÉcidói i  D. R oque L sbajo» , Uabíz 
S7, priiicipffí, í-oompaftand:. su  im pdráe -  
■bysEtí !: í  s C 'ó i  dé fraS q n e* . 

r’réi'.fé; ’Ue» y  rhetditi r e a lw  d t
t  «  «Ét P te  i .  .  .-4 ,«

BAÑOS SILFIROSOS BE GRÁBALOS
P R O Y j N C I A  d e  L O G R O Ñ O .

Conocidas las v irtudes de estas prodigiosas ag u as , Unicám ente se hace pre.sente á  loa 
que  de ellas qu ieran  hacer uso, que estando ya term inada  parte  de  la ca rre te ra  n u t va, 
los coches circu lan  por ella.

Estos parten  á la salida de los trenes de la m añana desde las estaciones de Castejon y 
Tudela de N avarra.

Se han hecho nuevas reform as en  el establecim iento , estando encargada de su  fonda 
la tan nom brada cocinera Pepa Elcoro. Los precios no han variado. La tem porada con­
cluye el 30 de Setiem bre. (Núm 891 j .

E X A M E N  C R ÍT IC O

DBA

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
POR BL

REVERENDO PADRE L U IS  T A P A R E L L í,
D B  U t  C O M P A Ñ IA  D B  J B f i t iS

TOMO PRIMERO.
in tro d u cc ió n .

El p rincip io  heterodoxo .
E l su frag io  u n iversal.— Posesión de  la 

au to rid ad .
B m ancip ic ion  de  los pueblos ad u lto s .

Libertad.
L ib ertad  de im p ren ta . 

T eorías suciale» so b re  la enseflanza. 
N a tu ra lism o .— Felic idad  social. 

División de  los p o d eres.

TOMO m m m .
La nación i  la m oderna.

P o d e r leg isla tivo ,— P o d e r e jecu tiv o . 
La ad m in istrac ión  en  sus teo ría s . 

La adm in istración  en la p á tr ia .

El,'ejército según  las constituc iones m o d e rn u  
El p o d e r ju d ic ia l 

según  las m ism as co n ststu c io n es. 
E pilogo.

1^8  tom os d e  c e rc a  de 600 p á g in a s  cada u q q .— Véndese eu  la  ad m in istrac ió n  d* 
B i Pbiisaxiiimto  EspaRo l .— P rec io  IB rs . en M adrid y 32 en  proT íneiae. franco da 
p o rte .

1 8 6 9
P B dlIu irÓ IA D A S «K  

LA OATXDKa L DB P A - 
B I8 P 0 H X L B . PADBX

-  — ----------------- ----- -------------------  ----------------------------- —  f A l í x .
M aterias d* en e  t r a t a n .—O onfereneia . I :  L a  e x ie te n c ia  de  la  Ig le s ia .— I I :  L »  

tg lee i»  re eh a zK l* , la  Tjrlesia n « * e ( m r ia . - 111; De la v ita l id a d  de  la Ig le e ia .- IV : De 
Is santidfw i d e  l a  Ig le « ia .— V: D el c a to l ic is m o  de l a  I g le s ia .— V I y  ú l t im a ;  D é la  
a n id a d  d e  la  Ig le s ia  eaz ó lic a .

E s ta s  C o n fe ren c ias  de  I S G 9  fo rm a n  u n  fo l le to  de  168 p á ir in a s , y  se v en d en  á 
4  rea les  r a  M ad rid  j  5  e n  p ro v in c ia s  e n  la  a d m in is tra c ió n  d e  E i  Pussamiento EspaSol 
P e lay o , 38 y  40.

T am bie.- «sU n de v a » ta  i  lo*  m ism o*  preaioe  la s  C oafeT enciM  d« lo s  año* de 
1R63 a! 188«.

CONFERENCIAS 1 8 6 4
PBONÜNCIADAS BN LA 
CATBnaAL DB PAEIS 

POB BL B. P.
FBLIX.

M aterias de que tra ten .—  Conferencia 1: La c ritica  nueva a n te  la ciencia y el c r is ' 
tianisrao — II: El reino de Jesucristo  Dios, y la c rítica  an ti-c ris tian a  — III: J Fucrist® 
reform ador y  la c rítica  an ti-c ris t an a .— IV: el m ilagro y la c rítica  nueva.— V; Los milagr®* 
de Jesucristo  y la c ritica  a n ti-c ris tian as .— VI: El Cri to do la nueva c ritica  an te  ia histori* 
y  el progreso.

Estes Conferencia» de 1864 form an un folleto de 164 páginas y  se venden é  4 r s . « o  
Madrid y 6 en  provinciM  en la adm in istración  de E i Pbksahiesto EspaSól, Pelayo, 28 y 40<

Ayuntamiento de Madrid




